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. lia creeucia general en que el debate sobre el pro­
yecto de reformitss de Caba iba á ser muy bre^M, 
lia imdeeido ana decepción. Esfco, sin embargo, ei'.i 
fácil do prever desde el momento mismo en que Stí 
anunció que en la discusión tomaría parte el señor 
Rodríguez San Pedro. -

Couliábase por todos en qne 1-a opinión y el ospi-
ritn de los partido-i cnbanos, acerca deVproyecto, Sa 
harían oir por boca de aquellos representantes vaks 
caracterizados, que los mismos tienen en ías Corees, 
Para la altura y solemnidad del debate bastaba con 
eso, y, en cambio, se ganaba algo del tiempo consu­
mido en confereneias, cabibU^oH y demás trAmites 
de las negociaciones. Mas el anuncio de la interven­
ción del incansable orador silvolista, presagiaba 
muy superior latitud. Por fortuna, el deseo general 
se lia impuesto, y aunque algunos ratos se han per­
dido, el debata se cierra con el discurso del Sr. Cá­
novas. 

Se ba hecho, pues, al proyecto de reformas todo el 
honor que la importancia del asunto reclamaba. El 
Congreso ha oído de labios del Sr. Monfcoro la o|)i-
nión del partido autonomista sobre el proyecto; ba 
escuchado el parecer del partido de Unión constitu­
cional expuesto por boca del Sr. Romero Robledo y 
sella enterado por las palabras del Sr. Silvela, de 
quñ los conservadores disidentes hacen suyas las 
apreciaciones del Sr. llodrígiiez San Pedro acerca 
de las reformas. 

El discurso del jefe del grupo conservador hete­
rodoxo ba sido una de las notas más salientes de 
esta disensión. Así es, que ha originado muchos y 
muy diversos comentarios, lo mismo en las colum­
nas de la prensa, que entre los bastidores del Par­
lamento. 

A juicio del Sr. Silvela, el Sr. Cánovas y sus ami­
gos políticos se hacen demasiado solidarios de la 
obra ultramarina del ministro actual. Esta ocasión 
qne, según su parecer, se le ofrece para rectificar en 
sentido conservador el criterio canovista, ha sido 
aprovechada por dicho orador, á fin de tomar posi­
ciones que puedan servirle en lo porvenir. 

En tal concepto, el Sr. Silvela cree que sí respec­
to de la obra mencionada hay que rectificar algo en 
lo futuro con criterio restrictivo, el Sr. Cánovas, 
por su aquiescencia al proyecto lioy ventilado, se 
hallará moralmente impedido de tomar á su cargo 
esa tarea, sobre todo, si se apoya en el Sr. Romero 
Robledo y demás elementos qne en el campo con­
servador actualmente predominan. Esto constituye 
todo el fondo de su discurso del martes. 

'Pero es el caso qne esas habilidades políticas son 
percibidas ya por todo el mundo, y la gente pr.efie-
ra", aún percatándose de los motivos segundos que 
puede haber en ello, una conducta resuelta y clara 
á las nebulosidades, quo algunos toman por él arte 
supremo de la vida pública. 

Por otra parte, el deseo general es de que no se 
haga á los cubanos esperar más tiempo las anuncia­
das reformas. Y como quiera que el resultado final 
del debate en las Cortes, está de antemano sabido, 
la tardanza aparepe completamente injustificada. 

No falta quien, durante esa discusión, se haya 
fijado en e] contraste ofrecido por el discurso del 
señor P^odríguez San Podro y el del Sr. Montoro, y 
haya hecho el paralelo de una y otra oratoria. 

Todo en el discurso del .orador autonomista es 
del guato moderno: las ideas, el método de exposi­
ción, la elegante sobriedad de la frase, la fuerza y 
precisión del pensamiento, la consideración debida 
al auditoi'io. Eñ el discurso de Rodríguez San Pe-
di-o, todo es anticuado: el fondo rntinai-io, la argu­
mentación prolija, el período difuso, la amplifica­
ción inútil, y por lo mismo cansada, y el olvido de 
lo que reclama y merece la atención del público. 

Si el Sr. Rodríguez San Pedro no fuera un hom­
bre de talento innegable, no habría para qué entrar 
en..semejantes comparaciones. Pero teniendo dicho 
seilor inteligencia probada, facilita la contraposi­
ción extrema de las dos especies de oratoria políti­
ca: la que se adapta á las condiciones do la sociedad 
presente y se halla espresada de modo admirable 
por el Sr. Montoro, y lo que pugna'todavía por con­
servarse en la tribuna parlamentaria española con­
tra la acción inevitable del tiempo y del .medio am­
biente Social. . 

Porque ¿se puede dar algo más anacrónico lioy, 
cuándo la tendencia de los elementos más podero­
sos de IcCgivilización es la de. ganar tiempo, que per­
derlo en interminables discursos? Los barcos de 
vapor, los ferrocarriles, significan tiempo aliorrado 
en.el ti-nnsporte. El telégrafo, el teléfono,-signifi-
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can tiempo ahorrado en la comunicación á distan­
cia. Los-mecanismos de las grandes fábricas mo­
dernas, sio;aifican tiempo ahorrado en hi produc­
ción. Condensar, ahorrar tiempo en decir las cosas 
es el grande empeño de la prensa. La concisión te­
legráfica se impone á todo y á todos. La atención 
misma del público lo exige así. Únicamente nues-
Lros ^oradores á la antigua usan/a perseveran en 
llenar horas y más horas, sesiones y más sesiones 
con sus amplificaciones oratorias. 

Aquellos editoriales de los pei'iódicos que ocupa­
ban la primera plana de los mismos serían hoy ile­
gibles. Sin embargo, la mayoría de nuestros perso-
naje.s parlamentarios creen que pueden hablar aún 
con la extensión misma con la cual escribían aque­
llos periodistas. Y de esos oradores el ejemplar más 
acabado, el conjunto y compendio de tales rutinas 
lie la elocuencia es el Sr. Rodríguez San Pedro. Por 
eso indudablemente el contraste indicado resultó 
tan ví;íoroso. 

Mientras con gi'an disgusto délas gentss ese len­
to paso ha llevado el debate de las reformas cuba­
nas, el Gobierno ha trabajarlo y trabaja por armoni­
zar los intereses de la agricultura con los de las 
compañías de ferrocarriles. 

La baja de las tarifas para los transportes de ce-
i-eales, constituj'e nna de las medidas más ansiadas 
por los agricultores. Ho^- es más caro llevar una to­
nelada do trigo -desde ValladnUd á Barcelona, que 
traerlo á Barcelona desde Tangarrok. Las Compíi-
ñías de Madrid, Zuragoza y Alicante, y de B-ir-;elo-
na, Tarragona y Francia, han presentado al minis­
tro de Fomento las tarifas especiales para ésos ar­
tículos, y el ministro las ha aprobado. La compañía 
del Norte, cuya situación es más difícil, vacila en 
hacer lo propio. 

En estos asuntos do las grandes empresas ferro­
viarias se atraviesan, entrecruzan y complican tan­
tos intereses, quo no os do extrañar la ]]reocupación 
profunda que los mimos originan al G-obierno. En 
el seno del partido liberal hay opiniones muy con-
trap,uestas respecto dé la cuestión, y sí ésta fuese 
llevada á las Cortes, habría de originar mayores di­
ficultades qne los que suscitó la subida del arancel 
para la importación de los trigos. 

* * * 

Del curso que llevan las negociaciones diplomáti­
cas con la ejnbajada marroquí, poco ó nada ha 
trascendido. Se supone, como es natural, que el 
embajador de Abd-el-Azis tratará de explotar las 
Corrientes de benevolencia y amistad á (¡ne el aten­
tado del general Fuentes na dado origen, y hasta 
la relativa lentitud con qne se procede en la causa 
formada á dicho señor. Pero todo ello y cuanto de 
concreto acerca de las exigencias de los moros ha 
circulado, son meras scspechas tundadas únicamen­
te en el concepto que do la astucia de los mogrebi-
nos se tiene por la generalidad. 

El embajador y su séquito continúan muy feste­
jados, por más que, observaciones muy juiciosas, 
hechas por los periódicos, hayan puesto mucha 
agua eu el vino de las primeras exageraciones. Este 
diapasón, más moderado y normal, es indicio de que 
á lo menos, por esta vez, no ha sido completamente 
perdida la experiencia. Sin embargo, necesitamos 
aún de muchas lecciones para curarnos de nuestros 
graves resabios de educación en este punto. 

Terminado en el Congreso el debate relativo á las 
refqrmas de Cuba, habrá de comenzar en él muy on 
breve la discusión de los presupuestos. 

En realidad y por ser la obra del Sr. Canalejas la 
misma del Sr. Gamazo, con pequeñas variantes, esa 
discusión no será muy empeñada. El joven minis­
tro de Hacienda, con la viveza de percepción que le 
caracteriza, se ha heclio perfectamente cargo de 
que el mayor servicio que se puede hoy prestar á 
la economía del Estado, es el de mantener esa obra 
sin ponerla en riesgo con peligrosas iniciativas. Ha 
procedido, pues, con una prudencia, de la cual no 
suelen dar muestra abundante aquellos de nuestros 
personajes políticos que se encargan de una cartera, 
y á quienes se les antoja que anulan su personali­
dad si continúan la tarea de sus predecesores en el 
puesto. 

Las leyes complementarias del plan de Hacienda 
aplazadas, cuu muy buen acuerdo, para cuando los 
presupuestos sean aprobados, serán tal vez las que 
motivan más empeñada discusión. 

De esta manera la atmósfera política va apare­
ciendo más y más despejada, y merced á ello la si­
tuación liberal se halla hoy más segura que lo esta­
ba en el mes anterior. No obstante lo cual, los con­
servadores se manitiestau menos inquietos y con­
trariados por ello qne lo que buenamente se podía 
suponer. Esta circunstancia despierta los recelos'de 
los liberales más suspicaces, y les hace temer que 
una. vez aprobados los presupuestos, va á" surgir 
algún conllicto grave en el seno del partido impe­
rante y á producirse un cambio de política. 

A tales sospechas, no hay sino exclamar como, el 
insigne Martos en ocasión parecida; ¡Dios sobre 
todo! 

51. T r o y a n o , 

DISCURSO DEL SR. MONTORO 
EN EL CONGRESO 

Rl Sr, MONTORO: La mimiria autoniniiiíta me ha 
Cniííiado el fiitíargo de roíumir brevemente en f!ii nom­
bro la actitml y loa pcopónitos con quo tomará parte 
en la Votación de esto proyecto, si llogaro á verificarse. 
N/i mo levanti), por cun-siguionto, á prunniiciar nn dis­
curso, sino á fin'iunlar algunas docilara(;ii)iie4 y á com­
pletarlas onii lus nocesiiriu.s esciarociniiantos."' 

Poco inclinado siempre á mole.star la atención tlol 
Cinigroso, como b) prueba mi escasísima intorveucñm 
en Ins debates délas distintas legislaturas á que bo 
tenido ol honor do concurrir, encuéntromo ahora me-
Uüs dispuesto quo nunca á usar extensaniouto ilo la pa-
labi-,a, p;ios pai'oce cosa indudable que lo que abora á 
toctos proocupa no es precisauíoato ol intiu'ós quo pue­
da haber en la dilucidación y eu ul examen do los dis­
tintos programas del partido y de las diversas doctri-
nnH, harto cimoeidas ya nnosyotras, sino la rosohi-
ci'Mi que baya de recaer on una do las cuestionas; más 
graves y trascendentales quo han podido someterse al 
juicio del Parlamento, poniendo tórniino á larcas, á 
larguísimas iucortidumbrcs, que no pudieron durar 
sin daño do loa intoreáos fnndamontalos do las Anti-
Ihis en líl orden material, y también en el orden moral 
(•• intimo. 

Tal es nuestro convencimiento en osto punto, que 
penetrados de la inutilidad actaal do ciertos esfuerzos, 
ai creyúramoa que con el hecho de no intervenir más 
dctenidamento en el dobate acelerábamos la resolución 
del arduo problema, acaso haríamos en esta ocasión lo 
que en otras: acoptai- on silencio el progreso posíblo eu 
qne sa reflejoii mejor ó peor nuestras, ideas; coufor-
nuirnos con los adelantos de hoy con la mira j)uestaen; 
el porvenir, salvando la integridad de nuestros jirin-
cipios y probando asi una voz más que no nws guian 
ninvilos estrechos ni apasionados, ni otro fin que ol do 
facilitar como mejor podamos ol progreso de nui?stro 
¡lais en annonia perfecta con lo qne tieaon do más 
esencial bis intereses nacionales en A,mériea; actitud á 
<l̂ uo en otro debate y esta misma tardo ha beclio justi­
cia el Sr. i\tinistro de Ultramar on elocuentes palabras, 
qne hemos esonchado con alto aprecio, aunque ellas, 
pnr roíerirso también á mi, pecasen de bonóvolaa en 
domasia. 

listamos aquí. Sres. Diputados, en presencia, no ya 
do una transacción patriótica, porque on el lenguaje 
corriente van signiíicanrlo estas palabras muy jioeo, 
van .'iignificanilo aIí|;o indeterminado y vacilante, y 
porque on Í^IÍ sentido riguroso signÜicarian quizá tle-
m.asiado, pnoa entiendo qne, sin perjuicio de sus com­
promisos políticos, ha podido ir el Cfobierno más lejos, 
mucho más lejos en dar satisfacción al principio del 
self ¡fovernmciU en las colonias;, estamos, decía, en pro-
eemna do nna fórmula práctica do conciliación en que, 
sin sacrificar lo más esencial del proyecte del Sr. ifan-
ra, del cual debo decir quo, por grandes que sean IELS 
diferencias que lo separen de nuestro criterio, hemos 
dü reüonoceido siempre, imparcialmente, como una do 
las iniciativaa más elevadas y fecundas que encierra 
la bistoriii do nuo-^tro moderno derecho colonial, ocn-
pandn nn puesto de homn junto á la convocatoria de 
la Junta do información de 186") por el Sr. Cánovas, de 
la ley provincial de 1S70 pata Puerto Rico, obra del 
Sr, Moret, y de las tres leyes que hicieron desapare­
cer, en serie inolvidable, la esclavitud on nuestras ."Vn-
tillasj fórmula en qne sin sacrificar, docia,lo míe hay 
de mas esencial en el proyecto del Sr. Maura, ha teni­
do ol acierto y la. fortuna el Sr. Abarznza de acallar 
las violentas, y á nuestro ver injustificadas, oposicio-
ños qne se levantaron contra ese niomorablo plan, ob­
teniendo, y esto 03 lo más importante, el concurso ac­
tivo, el concurso formal y explícito del partido conser­
vador. 

Lo cual tanto vale para mí como nna indudable 
obligación quo contrae el partido conservador, no sólo 
do facilitar la solución del problema de hoy, sino la 
del probleuia de mañana, concurriendo con toda la 
autoridad que le da su carácter do'partido gobernante, 
á quo este proyecto, ouando sea ley, se practique con 
nn alto sentido de concordia, de cr[nida(l y do justicia, 
asegurándole on la realidad do las cosas y de la vicia 
local las consecuencias á que sin duda asph-a el patrio­
tismo de todos ios que han de coucnrrir á su aproba­
ción. 

Siendo esto así, Srcs. Diputados, .̂cuál podría ser la 
actitud del partido autonomista? f'ara nosotros era 
ineludible este dilema: encastillarnos en ol radicalis­
mo do nuestros principios oponiííndonos á todo lo quo 
no fuese su plena y porfeota realización,'impidiendo 
ol progreso posible, contrariando lo que on loa mo­
mentos actuales es indiscutiole un positivo atlelanto 
para nuestro país, ó proceder como otras veces y siem­
pre hemos procedido. No estando nuostras ideas ropre-
süntadas en el G-abiriote, no pretendemos quo este las 
realice. .A-nto los progresos quo so cumplen con el con­
curso de laa fuerzas políticas dominantes do la nación, 
pedimos tan sólo, como antes dije y no nio cansaró de 
repetirlo, perfecta sinceridad en et propósito y recti­
tud perfecta en la aplicación. 

En este alto sentido, Sres. Diputados, no tenemos in­
conveniente en manifestar quo el proyecto que se dis­
cute encierra nn progreso apreciable, un progreso 
trascendental, un progreso que puede sor fecundísimo 
para nuestro país; no tenemos inconveniente en do-
clarar que en la historia del dosonvolvimiento de las 
modernas instituciones coloniales de Esp^-ña constitu­
ye la obra del Sr, Ministro nn luvance de positiva im­
portancia, nn Gu puiñdad, como se lia dicho y como 
acaso se volverá á decir ahora dundo á mis palabras 
otro alcance del que tienen, porrino coincida con las 
particulares ideas do este grupo, sino por es ar en ar­
monía con el sentido y la "tendencia do las ' demás na­
ciones coloniales en el régimen que ban aplicado, y 
aplican, donde quiera que concurren las condicionoa 
de cultura, ri<iueza y oaueación pública que induda­
blemente existen en las islas do Ouba y Puerto Rico. 

Nosotros nos felicitamos de que se cumpla tú lin el 
art, 8.1 de la Oonstituoión, que en primer termino esta­
blece el régimen do las lej'es especiales; nosotros nos 
congratulamos de queso cumpla en el sontidodo la 
descentralización propiamente dicha, llamando franca 
y noblemente al país, aimcine dontro do limitoa poco 
"amplios, á intervenir en ol régimen y ordenación do 
sus asufitoSpecÜliaí-es; üoiíCítrb's'iíoB coügratnlamns-da'" 



que se inicie la responsabilidad <IH los ftiuüíunarios del 
orden puramoiite local an te los miindatarios del país 
en que haii de desempeñar sus destinos, única manera 
(lo que esa responsabilidad sea cierta y efectiva; y cun-
f^ratiilindonos do todo esto, no nceoaito añadir que no 
seriamos sineoros ni cousecuontes si intentáeemoíí alio-
r a eseatimaroSj respecto de esos puntos í'imdanienta-
les, nuestra feÜcitacii'in y nuestro cononrao. 

¿Quiere esto decir, Sres. IJiputados, como tal vez so 
ha insinuado en anteriores discursos, que el pruj^octu 
actual sea la expresión del criterio de nuestro partido'::* 
- Ofendería la i lustración de los Sres, Diputados si mu 
empeñase eu demostrar lo contrario. Basta leer nues­
tro programa, recordar los elocuentes discursos de mis 
compañeros, y muy on par t icular los que pronimció 
no hace niucíio tiempo, con oportunidad y olocuenciit 
notorias, el Sr. tTiberi^a, para advert ir cuan grandn es 
la distancia que separa á este proj-ecto de nuestro pro­
grama. Ño es necesario para darse cuenta do ello ni 
aun leer las Constituciones de las colonias inglesas 
verdaderamente autónomas, ([uo su lo sustancial Jiau 
servido do modelo á la Ibrnuiciún de nuestro credo. 
Av'in diré unis. La solución que so discute no os siquie­
ra tan amplia eonm el rógimen de las colonias inglt--
sas de Gobierno representat ivo. ^^Cúmo no ha do ser asi, 
cuando ou lo tocante á la estructura, coiistitución y 
atribuciones del Consejo, os este proyecto monos defi­
nido y radical que el régimen de las colonias france­
sas, obra de la nación en que más predominan los idea­
les do unidad y hasta de uniformidad, que, por desgra­
cia, lian penetrado demasiado fácilmente en las leyes ó 
insti tuciones modernas de España? 

Es nuls, tires. Diputados, ¿por qué no decirlo"? Si so 
comparáoste proyecto con la lej^ provincial do 18,.1 
para Puer to Rico, nótase que, á pesar do íu alcance, 
mOrmanse, Ümitañse mucho más que on aquélla las fa­
cultades y los medios del organismo local que se esta­
blece. Si recorremos la serio de proyectos de organiza­
ción elaborados en t'ulja ú por representantes suyois 
desde el año lHi.f, en que formuló su plan ol l íeal con­
sulado hasta la información do 18ii5, encuéntrase quo 
ha jn-esididü en la formación del proyecto que ahora 
disentimos un criterio muy circunspecto y reservado, 
do ninguna suerte r¡t(lical y temerario, couio pudiera 
desprenderse de algunas palabras de mi respetable 
anngo par t icular ol Sr. Rodriguen Sau Pedro. Aun 
comparándolo con ei proyecto del Sr. J laura , adviér-
tcnse diferencias apreciables en el misnio sentido. El 
Sr. Maura consti tuía una Diputación provincial, pero 
completamente electiva, quo se hubiera nutr ido, por lo 
t-tnto, con la savia toda del voto popula. , y ahora se 
proyecta una Corporación do carácter mixto, con una 
par te electiva y otra do Eoal nombramiento. En este 
punto estoy lejos de creer, aunque me alebraré mucho 
de que la especio se rectificiue, lo que aquí ¿e ha dicho 
liacG poco: que, segi'in en el pensamiento del Gobierno 
y de la Comisión.Tos individuos nombrados por la Co­
rona van á representar el sentido d é l a unicfad nacio­
nal, y los elegidos i)or el cuerj]o electoral representa­
rán el de la variedad, como término opuesto. 

íTo os haré, ciertamente, la injusticia de creer que á 
tan recoloso y grave pensamiento se haya adaptado 
esa cláusula; 'pero advierto, ei, que no habéis tenidt) 
toda la debida confianza en el Cuerpo electoral, que 
no iiabóis querido dar á vuestra obra ía poderosa con-
tirtgración que del voto pi'iblico imicamente podría re­
cibir. 

No haj- para qué decir, Sres. Diputados, que ou esto 
punto y en algunos otros hubiéramos preferido deter­
minaciones más amplias y resueltas. Una cuestión hay 
que ho estaba on cierto modo comprendida, verdad es, 
en el proyecto pr imi t ivo 'de reformas, pero que. por 
v i r tud de nuestras repetidas gestiones y de las contro­
versias que habían venido produciéndose en torno de 
]a iniciativa ministerial, resultaba eseucialisima para 
la recta decisión del asunto, problema que verda<iora-
mento lamentamos no liaya sido resuelto, de acuerdo 
con toda la opinión liberal y democrática, por e! ¿ío-
biorno. Me refiero á la reforma electoral. Po r lo mis­
mo que transformáis el Cuerpo puramente electivo 
del Sr. -Mauí'a on otro que estará en gran par te bajo la 
acción, bajo la infiuoncia oficial, era más importante 
quo ampliaseis la base del censo de modo que concu­
rriesen todas las fuerzas vivas del país á la obra t rans­
cendental que se inicia. No hubierais tenido segura­
mente que arrepentiros, porque basta revisar las actas 
de las elecciones normales de Cuba, para que so com­
prenda que de todo podrá acusarse a los cubanos me­
nos de falta do celo, cordura y doeisióu eu el ejercicio 
dol derecho de sufragio. 

En Cuba, y en este punto parúceme que aventaja á 
lo que aquí ordinariamente sucedo, concurren a las 
elecciones todas las clases, todas las fuerzas sociales, 
todos los que tienen derecho electoral, sin que nadie 
lo desdeñe ni olvide mientras no se atente á su inte-
gridad. 

Ved, puo.?, si hubiera sido importante ensanchar la 
baso del censo para que el Consejo se nutriese y vivifi­
case con la rica savia de la opimón. 

Esta y otras objc liones no son ni pueden ser bastan­
tes, sin embargo, para quo neguemos ni desconozca­
mos la importancia de la reforma, quo es indiscutible. 
Cesará en gran parte, sí es rectamente ajdicada. el ró-
;íimen do la arbi t rar iedad y de la ceutralización mo-
tropolitíca; se dará al país una iuterveueión quo hasta 
ahora Ufi había tenido en su administración y gobier­
no locales. Aceptamos, lo repito, como un progreso 
transcendental esta impor tante transformación, sal-
V indo la integridad de nuestros principios. 

Tenemos confianza en que por un nroceso na tura l 
de evolución, sin ti-ast:)rnos ni sacudimientos, se des­
arrollará el organismo que ahora creáis hasta respon­
der por completo á las necesidades de aquellos países 
V á las exigencias de las modernas doctrinan eolonia-

-lés, Consagradas por el ejemplo de las más prósperas 
naciones. 

Mas permitidme insistir en olio aún más detenida­
mente: es íudispensable q u e á la práctica y al piantoa-
Biiento de la reforma se lleve el mismo espíritu alto y 
levantado que reconozco con gusto en la intención 
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del proyecto. 
E n Ultramar, no sólo ahora, sino en todos los tiem­

pos, no tanto han faltado buenas leyes como acierto 
y equidad on la manera do aplicarlas. No ya eu nues­
tro siglo; desde los principios de la colonización se ob­
serva que en mater ia legislativa pudieron hartas ve­
ces presentarse nuestras leyes como modelo y compa­
rar las sin temor con las de otras naciones. Pero on la 

E L SR. MO.NTOEO P E O N U N C I A N D O SU D I S C U R S O 

práctica no ha habido tanta fortuna: unas so han vi­
ciado por completo, otras se han desnaturalizado, y 
sus resultas no han correspondido á la mente del le­
gislador, ocasionando hondo malestar y dosconteiitti, 
que so habría tal voz evitado si las leyes se hubieran 
interpretado y cumplido como so dispusieron. 

Si esto proj'octo es llevado á la iiráctica como debe 
serlo, sin recelos, sin desconftanzas, sin prevenciones 
y desigualdades, contando con todos los elementos po-
lí t icos'para la ejecución, como eu cierta medida se ha 
querido contar 'con todos para formuharlo, en ese caso 
podremos estar todos satisfechos de haber contr ibuido 
con nuestra acti tud y nuestros votos, cada cual desde 
su punto de vista y con las reservas propias de sus 
compromisos, á la obra de progreso y de reparación' 
quo se prepara. 

Si, por desgracia, no resplandeciera en la práctica el 
espíri tu á que aludo, entonces me adelanto á doiila-
rarlo: podrá resultar iĵ ue la reforma, lejos de ser favo­
rab le a los grandes intereses mora losynia ter ia les que 
debe amparar, resulto á la postro estéril ó nociva. 

En tal concepto, y en nombre de O'ita minoría, me 
permito, puos, dirigir uua excitación al Sr. Ministro 
do Ultramar, para que tenga presentes estas palabgis 
mías, y consa";re desde luego al desenvolvimiento y 
aplicación de Tas bases del jiroyecto BU. más solicito 
cuidado, á fin de que las intransigencias y los exclusi­
vismos no couviortan lo que dobose r prenda de con­
cordia, do pa^i y de unión, ou motivo de per turbación 
y de más vivas discordias. 

Y voy á terminar, porque no era otro mi j^ropó^ito 
que hacer IÍLS declaraciones que dejo consignadas. Úni­
camente me resta decir, quo on esa obra difícil del 
leíante imiento de la uueva organización, ai ol Gobier­
no tiene mucho que hacer, incumbe no poco á los jiar-
tidos locales. 

Nosotros, desdo ahora, ctmsignamoa que no veliuire-
mos ol dobor que nos corresponde. Concurriremos de 
buena Ce y sin pesimismo al planteamiento de la nue­
va institución, prestándole todo el concurso que los 
partidos de oposición pueden y deben prestar á empe­
ños de esta naturaleza. Ojalá, morcod al esfuerzo de 
todos, se establezcan los cimientos de una legalidad 
común, que puedan unos aplicar i 'ostrjetivamente, y 
otros con más amplitud, llevá,udola á sus legítimos 
desenvolvimientos, on la cual todos quepan y puedan 
moverse holgadamente; quo si esto sucede, no tema el 
Sr. Carvajal llegTio iiu día en que .se mire con ro-jolo 
en lontananza, pensando no ver más la bandera espa­
ñola en las Antillas; lejos de ser así, tongo la profunda 
convicción do que nunca habrá ondeado allí más ga­
l larda y respetada. {^Tuestras de aprobnción.) 

PLANES DE HA^ib 'NDA 

Acerca de la forma en que se l levará á cabo la, 
consolidación de la Deuda l lotante, circulan dist in­
t a s versioue.s, pero n i n g u n a anfcoriüada, pues el se­
ñor Canalejas reserva coidadosanaente su pensa­
miento . 

Lo único cierto es que si se creyera neoesario 
acudir al crédito, las condicioae.? eu que hoy podr ía 
con t ra ta r se un emprés t i to ser ían muclio m.ejoi'es 
que hace pocos meses, pues de día eu día ae tocan 
las feliess consecuencias de la a ce r t ada dirección 
impresa á la Hac ienda por el Sr, Gamazo, y aún se­
r ían mejores si en todo se hub ie ra seguido el pen­
samiento de este i lus t re exm' .nis tro, 

Dice.se, y lo reproduc imos sólo como u n rumor j 
que entre los proyectos que prepara el Sr. Canale­
j a s figuran, uno estableciendo el monopolio de la 
sal, o t ro reformando el impues to de céda las perso­
nales , y o t ro creando uu nuevo impuesto , que no 
se sabe en qué cons is te . 

LOS REPUBLICANOS 

L a s d is t in tas agrupaciones republ icanas h a n cele­
brado el aniversar io de la proclamación de la Repú­
blica, como es uso y .coa tumbre lo Imgau todos los 
años: las veladas de cajón en los círculos, los ban­
quetes eu r e s t au rau t s y cales, y el meeüny en el 
P r inc ipa iVlfonso. 

No ta sa l iente y única de todas es tas r eun iones es 
l a ofrecida por el ci tado mccting, en el cual se h a 
acentuado notablemente la tendencia d concluir con 
los ac tua les part idos, y sobro todo con sus jefes. 

L o s republ icanos icouoelastas mos t rá ronse m u y 
entusiasmados, pera lo cierto es que h a s t a a h o r a no 
lia surg ido enti-e loá hombre a lguno capaz de d i r i ­
g i r ese movimien to , 
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'í^. 

DESPUÉS DE LA TOU^rENTA 

« N G ¿ < ^ 

EL ASUNTO DEL DÍA 
o se oye hablar Je ot-va cosa, siuo de que 
Matilde es mujer simpática, de que En­
riqueta es una hipócrita como hay mu­
chas, una de esiis aguas mansas de que 

_ __ . _ hay que pedir á Dios que nos libre, y de 
que Fernando es un tonto de tsapirote por dejarse 
convencer tan pronto por su madre y el señor de 
Tristán; de que Matilde es mala y de que D. Justo 
es un bolonio, á pesar de su sabiduría, entre otras 
cosas, ijorque no entrega il tiempo la carta que hace 
dos dios tiene en su poder. 

— ¿ ^ quiénes son estos señores? Preguntarán los 
lectores que no estén muy al corriente de lo ifue 
ocurre en Madrid. 
|i^ —Pues los personajes del drama de D. José Eche-
garay Mancha que limpia, estrenado non éxito, que 
por ser de tan preclaro autor no se puede llamar 
extraordinario, pero que sin incurrir en exageración, 
ae puede calüicar de asombroso. 

Como que el público entusiasmado no dejó con­
cluir la obra y la terminó con Sus aplausos donde 
le pareció que ya no podía ii- más adelante, dándose 
por primera vez el caso de que le suceda á una obra 
buena lo que le ocurre cou frecuencia á las que son 
rematadamente malas. 

¿La relle-xión tranquila y sosegada acerca de la 
ohrá, confirma la impresión que se recibe al verla 
represeutar por vez primera, ó rectifica el juicio 
causado por el asombro y el entusiasmo? 

Doctores tiene la crítica que ¡jodi-án contestar á 
esto; yo me limito á, decir que el trímilb del ilustre 
dramaturgo ha sido colosal, y que había la uoche 
del estreno en el teatro, muy pocas manos que uo 
aplaudiesen. 
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No en balde es D. José; ya uo hay en Madrid otro 
D. José que él, un ingeniero notabilísimo. r'Qiie se 
le presenta en su camino un obstáculo'-'Pues levan­
ta un puente atrevidísimo. ,̂Que le impide caminar 
nua montaña? Pues allá va el túnel ([ue la perfora 
con valentía y cuyas sombras servirán para hacer 
más espléndida la vuelta á. la luz de los pasajeros 
que le crucen. 

Para el autor insigue de Mancha que limpia^ no 
hav abismos ni montañas que lo cierren el paso. 
¡Adelante! dice con resolución, y llega hasta el fin 
sin reparar en los medios. 

Ahora ha querido hacer una tragedia conmove­
dora, para que una actriz joven y hermosa, Maria 
Guerrero, luzca todas sus facultades, y la ha hecho 
con entusiasmo del público, que la aplaude y 
aclama. 

¡Pega, pero esoacha, decía el filósofo de la anti­
güedad! 

Y D. José le dice al piiblico: ¡oye un momento! 
que como oigas yo estoy seguro de que no has de 
ser tardo para el aplauso. 

Y así ha sucedido, y Mancha qnc limpia constitu­
ye hasta ahora el éxito teatral más ruidoso do la 
temporada. 

Con el autor le comparte, eu primer término, Ma­
ría GueiTero, que está admirable. Sobre todo en la 
escena en que la pasión domina á aquel tempera­
mento de mujer vehemente, en que Echegaray lia 
puesto todo, la energía de su genio creador. 

La tragedia ha encontrado digno intérprete eu la 
joven actriz; su pepluní es el vestido de última mo­
da, su puñal una plegadera de cortar papel. No im­
porta; ella los maneja con toda la magestad y be­
lleza clásica, y nadie duda .que oj^uella mujer tan 
débil y aquella arma tan frágil pueda matar. 

Una gran parte eu el éxito le corresponde tam­
bién al Sr. Díaz de Mendoza; su papel es mucho 
más difícil de representar que el de la señorita Gue-
rrero. La tragedia con frac es dificilísima de acep­
tar por el público que tolera á los que visten loriga, 
cota de malla ó si se quiere ropilla de terciopelo, 
lo que no puede admitir á un hombre vestido con 
el antiestético traje de etiqueta de estos tiempos. 

En el papel de Matilde todo está cuidado para 

producir efecto, en el de Eernando no; y de.sde el 
m.omento en r[ue éste cree culjDaljle ú la mujer qu&'~^ 
adora, y se decide á casarss cou la que le es indife­
rente, Sd halla en sibuauiones dificilísimas, que el 
joven actor salva de uua manera admirable, repre-
soncaudo con naturalidad, cou elegancia, con umi, 
sencillez y una distinción á la que no nos tienen 
acostumbrados desde la escena. 

^.Habremos encontrado al actor moderno, al héroe 
de las comedias de costumbres, de los dramas de 
nuestros días? Conliamos en que si, porque el señor 
Díaz de Mendoza ha adelantado mucho desde que 
se presentó, á principio ile temporada, en el teatro 
•de la Princesa, haciendo El vergonzoso en palavio. 

Castigo sív venganza y Mancha que í¿i)í;/)ifi le han 
valido dos éxitos indiscutibles en los dos géneros 
distintos que cou tanto acierto cultivó el gran Ju­
l ián Romea, eu las obras de nuestro tenti'o clásico 
y eu el drama conteinporáueo. 

Si continúa progres.tudo no tendrá i|ue arrepen­
tirse por haber dejado el l)r¡Uo de su título nobiLia-
:rio y de su grandeza de España, por los laureles de 
la escena. 

Coge htíen(t fama !f cchatc ó dormir, dice-un anti­
guo refrán, y el .Sr. D. Juan Valgra, que la tiene 
buenísima, dormía, al menos por lo que se refiere á 
.la labor literaria, en las risueñas orillas del Danu­
bio azul, donde representa dignamente á España. 

Pero hé aquí que ha despertado enviándonos un 
pi-ecioso librito, que ¿ a buena fama se titula, y es 
ia narración deliciosa de un cuento popular que 
oyó eu su queritla Vil lab crineja, en las temporadas 
pasadas con su querido tocayo D. Juan Eresco, an­
tiguo conocido de sus habituales lectores. 

Jja obra está de icada al Excmo. Sr. D. Segis­
mundo Moret y Preudergast, y es una nueva joya 
del tesoro eu que descuella Pcpiia Jiménez. 

Eebrero, que nos ha dado al comenzar sus días 
Fcñas arriba, de Pereda, y antes que mediase, La 
hiicna fama, de Valora, y Mancha qnc limpia, de 
Echegaray, merece bien (le las letras, pues ya que 
no se presenten astros nuevos en el cielo de nues­
tra literatura, bueno es que no se olviden los fulgo­
res de los antiguos. 

Y ya que de esto tratamos, diremos que se publi­
cará eu breve uua colección de sonetos de Núñez 
de Arce, y que Castro y Serrano ha terminado la 
contestación al discurso que ha escrito para ingre­
sar en la Academia Española D. Federico Balart, el 
cantor insigne de Dolores. 

El ilustre autor de la Cartas transcendentales cele­
brará muy pronto coa otro discurso su ingreso eu 
la Academia de Bellas Artes, y no se hará esperar 
Eugenio Selles ¡lara ocupar su jiuesto, bien mere­
cido, entre los inmortales. 

Me parece que estas son buenas noticias que han 
de regocijar á los amantes de las letras, y que inte­
rrumpen la monotonía de la lluvia y do los moros, 
que continúan siendo los asuntos más culminantes 
de actualidad. 

Cou la embajada marroquí va á suceder lo que 
con aquella famosa estudiantina española que ±uó 
hace años á París. 

Al principio todo el mundo se la disputaba y la 
aplaudía; pero se prodigó tanto, que causó hastio; y 
cuando se convidaba para alguna fiesLa se decía á 
los invitados, algo temerosos de encontrarse 4 los 
estudiantes: 

—Les advierto á ustedes que no asistirá la estu­
diantina española. 

Y' la invitación se aceptaba con reconocimiento. 
Kasnbal. 

SINIESTROS niARiTmOS EN 1894 

En la ocasión présente, cuando los ánimos están 
en zozobra continua por la falta de noticias de im­
portantes vapores como el Ga^scnña, el Teutónico y 
oti'os cuantos, viene el JSifreau Ycritas con su esta­
dística de accidentes marítimos durante el año úl­
timo. 

Si los datos del Buremí Yéritaa son exactos, hubo 
ea 1894 la pérdida de 203 vapores y de 8ñ5 barcos 
velei-03, haciendo un total de -178.202 toneladas. 

El número de los que sufrierou averías es con.sí-
derable: 3.213 de los pi-ímeros, y 3.D9T de los se­
gundos. 

Entre los 203 vapores perdidos erau ingleses 127, 
alemanes 14, noruegos 13, franceses 9, americanos 8, 
españoles G, italianos 4 y japoneses 4. 

Entre los S55 veleros figuran 253 con bandera in­
glesa, 152 noruega, 13i) americana, 71 francesa, (íG 
alemana y 38 italiana. 

Entre las averias hay en vapores: 2.139 ingleses, 
26G alemanes, 177 noruegos, 135 franceses, 97 ame­
ricanos y 87 suecos, 

En veleros resultan I.IRO ingleses, 654 america­
nos, 421 noruegos, 169 alemanes, 157 franceses, 137 
suecos, l i s dinamarqueses, Í.15 italianos y 85 rusos. 

E n un puoblo, ciorin coiiipiiñift (l3 zarzueln anunció La vaeUn 
al iJiM'iiJí; poro iiftltiürdose indi^iuiostg & úl t ima horii ol tonor 
cómicd, uno do los ¡tutores anunció lo eimiienlo: 

—A ciLusa lio ogi-arronco ol CfíIobrQ tonor D . Fulano da Tul 
no iiodrú, rebuznar osta noche en la canción doL bur ro . 

—Cliico, ípor qnó no to cnaaa con Isabel? ¡Es u u ¿ngoll 
—SI, CH im i'mgol; poro ao pintit. 
—Y dirao tú: ¿lioa visto nlgiin ángel quo no ostuvieae p i n ­

tado? 
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LA SOCIEDAD DE CONCIERTOS 

MÜGNONE, BRETÓN Y JIMÉNEZ 

EL PÚBLICO DEL PASEO 

tSTA arliísticn. Socieclnd ha celebrado ya cin­
co audicioues do su trigésima temporada. 

p-tstpyp Lo que et[iiivale taufco como decir que es-
v^ii'CícO iaiixos ou la ¿poca en que Madrid rinde cul­
to al arte de los sonidos. 

Efectivamente, en llegando esta época del año, 

TOMAS BRETÓN 

¡a afición il la ñlariuonía se desarrolla de iiu modo 
pvoiligioso. María Luisa Guerra lia dado un notable 
couciorto de piano en el Ateneo. En esta misma 
docta corporación se celebrarán cuatro conciertos 
de música M camera, alternando con las conferen­
cias liistórico-niusicales) que explicará el docco mu­
sicólogo D. Eelipe Pedrell. Un joven compositor, 
gloria del arte nacional, D. Enrique CTraniidoS; dará 

el próximo día 15 una notabilísima audición de 
obras originales en el Salón Romero. 

El gran piauisfca, T). José Tragó, prepara cuatro 
conciertos de música clásica de piano. 

En una palabra; que tan pronto como la tradicio­
nal Sociedad de Conciertos inaugura sus artísticas 
tareas, el reinado de la música comienza. 

MenOíi perfecta que otras artes, la música há me­
nester de intérpreces inspirados para realizar sus 
liues. 

La inspiración y'grandeza de Beetlioveu, la va­
guedad soñadora de Scbumánn, el genio sublime 
de Chcpín, la música romántica de "Weber, Mendols-
solin y Scliubert, brillará con más esplendorosos 
resplandores cuando maestros como Jlugnoue, Bre­
tón y Jiménez con el arte miigíco de su batuta dan 
color y vida á las composiciones de tan grandes 
triunfadores del arte. 

El director de orquesta tiene boy una importan­
cia capitaüsimii. Su profesión es el resultado de una 
larga carrera de ]>rofimdos estndios. Para serlo 
como es debido necesícase gran experiencia, cultura 
musical V condiciones naturales. -No lo es bueno 
quien con su gesto, con su mirada, con su ademán, 
con un simple movimiento de batuta no fascina y 
avasalla instrumentistas y público, 

Muguono y Bretón, en la iutei'pretación del len­
guaje de los "sonidos, son dos personalidades artís­
ticas que representan ciencia musical, modernismo, 
buen gusto v ejecución ii-reprochable. 

Asi. que interpretan do un modo imponderable 
la dulzura, el vigor, la delicadeza, la poesía; en ima 
palabra, la idealización que bacen de la obra del 
compositor revela sus temperamentos artísticos. 

Los programas de los conciertos basta ahora ce­
lebrados por la Sociedad de Conciertos, han sido 
muy notables. Los dos primeros los dirigió el maes­
tro LeopoldoMugnone, y el tercero el maestro Ji­
ménez, 

Gran éxito lia alcanzado la sabia orquesta con to­
das las obras musicales que ha ejecutado; pero el 
mayor fué el conseguido con el Scjítim'tno, de 
Beethoven. 

Es un prodigio de gracia y de donaire. Si el pen­
samiento puede alguna vez sonar sin que se advier­
ta en las armonías que le expresan, el trabajo de la 
composición, la labor del maestro, sentado ante el 
pia:io, Beethoven realiza esta maravilla. Se sigue 
el camino aéreo de las notas, como el vuelo de un 
ave, que ora sube y se cierne serena en altui-as su­
premas, ora salta de rama enrama, dejando caer de 
su pico arpegios y gamas. 

Madrid tiene un público inmenso, apasionado de 
la música y juez peritísimo en materias de ario líri­
co. 'Elparaiao del Real y eXpa-ieo del Príncipe Al­
fonso, son dos tribunales inapelables. Allí acuden 
gentes de distintas condicioues sociales, estudian­
tes y banqueros, empleados y magnates, burgu6se.s 
y aristóci-atas. 

El público que lleua el jjfíJíco del Príncipe Alfon­
so las tardes de concierto, es una de las cm-iosida-
des madrileñas, y que no se explican los provincia­
nos sin verlo. Lo módico del precio que cuesta la 
entrada, parecía clasificar á tal jn'iblico entre lo.̂ i 
más modestos y humildes. Sin embargo, no os a,RÍ. 

LEOPOLDO MITGNONE 

La mísina hetereogeneidad de los que le componen, 
le dá peeuliarísima fisonomía y la gran autoridad 
con qne Juzga del arte y de los artistas. Es imposi­
ble, con tal público, falsificar un éxito. El sul'ragio 
imparcial que emite, no consiente apelación ni 
componenda. De aquí proviene el supremo respeto 
que inspira. 

A n t o n i o G n e r r a y Alarc i t i i , 

EN EL FASEO DEL TEATRO DEL PRINCIPE ALFONSO 
iOl 
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NUNEZ DE ARCE 

HOMKKAJfi AL GRAN POETA 

SIJ FUTUBO LIBRO: «POEMAS CORTOS» 

Agrnciailo recientemente con lii grau cruz lie Car­
los I I I el insigne autor de los Gritos del combale, 
varios de sus amigos y adniiradoves quisieron apro-
vechar esta circunstancia para rendii-ie nuevo testi­
monio de afecto, regalándole las insignias de la ci­
tada condecoración y un artístico marco para el 
títxilo. 

En efecto; liace pocas noches se reunieron en la 
casa del Sr, Núñez de Arce, los Sres. Chapí, Selles, 
Manuel del Palacio, Feí-rari, Colorado, Pleguezue-
lo, Fernández Bremón, Palau, Vidart, Cabezas (don 
Rafael), Jaques, Fernández Sliaw, Repuliés y Var­
gas, Cárdenas, Cuenca, ülecia, Llórente Vázquez, 
AbeUán, Martínez Pacheco (D. Luis), Castillo y So-
riauo _y otros, con objeto de hacerle entrega tie di­
cho obsequio y de una plancha de cobre eu la que 
aparecen grabadas las firmas de toáoslos donantes. 

Con este motivo cambiáronse felices, afectuosas 
y sentidas frases entre Manuel del Palacio—en 
nombre éste de todos los concurrentes—y Núiiez de 
Arce. 

D. Gaspar, ayudado por su distinguida esposa en 
la tarea de ¡lacer los honores de la casa, agasajó á 
sus amigos con uu espléndido buffet; y en el mismo 
comedor se organizó bien pronto una agradable ve­
lada literaria, en la que recitaron sus 'mejores poe­
sías Manuel del Palacio, Ferrari, Carlos Luis de 
Cuenca y Melchor de Palau, 

El ilustre poeta qne, dent7i-o de muy pocos días, 
pondrá, á la venta una nueva obra titulada Poemas 
cortos, dio á conocer á sus amigos los versos de su 
futui'o libro, y entre murmullos de admiración y en­
tusiastas aplausos leyó nu poema en sonetos, titula­
do En el crejmscjilo vespertino, El primer beso de amor; 
otros sonetos: Miniaturas, Romeo ij Julieta, A vn agi­
tador ptihUeo, Al dolor, El hombre Dios y La esfinge; 
un poema El único'dm del Paraíso, j una composi­
ción que se titula Leyendo el monólogo de Tfamlet. 

Todas estas poesías cansaron, en cuanto.'í tuvieron 
el placer de escuchar su lectura, un efecto indescrip­
tible. El poema en sonetos es verdaderamente mag-
mtico;los demás sonetos son hermosísimos;el poema 
El iinico día del Paraíso cautiva por la grandeza de 
los conceptos y la irreprochable pureza de la forma. 

La composición Leyendo el monólogo de Hamlct 
está escrita en versos libres. Nímez de Arce, el can­
tor oficial de la duda, como le apellida Menéndez 
Pelayo, después de haber restaurado en España el 
terceto daute.sco eu su poema liahmindo Lnlio y en 
La selva obscura, atrevióse con feliz y rarísima ha­
bilidad á escribir Xa uisión de fray Martin en el más 
noble y más difícil de todos los metros, en verso 
suelto, y ahora en su poema aún inédito vuelve á 
ensayarse—si es que ensa ĵ-o puede llamarse obra 
con tal perfección ejecutada,—en ese mismo meti'o, 
cuyo empleo parecía reservado á los poetas más in­
signes de nuestra edad en Inglaterra, Alemania ó 
Italia. 

El anuncio de los Poemas cortos ha despertado vi­
vísimo interés en los círculos literai'ios, y |)or segu­
ro tenemos que su publicación añadii-á una nueva 
hoja de laurel á la corona qne ciñe á su frente este 
«gladiador armado con la espada del catito», según 
la grática expresión del poeta italiano, que se llama 
Núuez de Ai'ce. 

LA GRIPPE 

LA EPIDEMIA REINANTE 

E L M I C R O B I O D E LA G R I P P E 

SÍNTOMAS Y REMEDIOS 

La grippe, llamada también influenza, palabra 
italiana importada de la vecina Península durante 

- l a epidemia de 1881)-!)0, se ha presentado nuevamen­
te en el Mediodía de Europa. Francia está invadida 
desde Diciembre, y España hace un mes que lia su­
frido el contagio.' 

Trátase de una dolencia bien conocida, bajo el 
punto de vista clínico, ¡jero no tanto bajo el punto 
de vista bacteriológico. Se han encontrado tontos 
microbios en lus Gspectoraciones gripales, que se 
duda si ha}' uno especial de esta enfermedad ó si el 
carácter'^ de la grippe estriba precisamente en, la 
asociación microbiana. 

PfeiíTer en Alemania, y casi al mismo tiempo Ca­
non en Inglaterra, han acertado á aisbir un micro­
bio que se dibuja bien por el método de Gram, pero 
que se cultiva muy dineilmente y que no prospera 
sino en el medio sanguíneo. El baccillus de Ffeüfer, 
q̂ ue carece por completo de movimiento, se encuen­
tra casi siempre en la sa,ngre de los griposos al co­
mienzo de la enfermedad, en la grippe propiamente 
dicha. Pero es preciso tener eu cuenta que esta do-, 
lencia no es más, con demasiada frecuencia, que la 
introductora, el prólogo ó anuncio, por decirlo así, 
de afecciones múltiples y á menudo graves, produc­
to de infernales asociaciones de microbios. 

La incubación es muy corta: los síntomas se pre-
.sentan con uua rapidez que desconcierta; ordinaria­
mente son Ugeros, aunque á veces la temperatura 

102 

del invadido se eleva hasta los 41" algunas horas, 
al mismo tiempo que ima laxitud intensa, una es­
pecie de abatimiento doloroso clava al paciente en 
él aillón ó en el lecho. Las náuseas y los vómitos se 
agregan frecneatemente á este cuadro de síntomas. 
Estos accidentes desaparecen la mayor parte de las 
veces con la misma ligereza que invaden. 

Pero ordinai-iamente del tercero al quinto día 
después de desaparecer la liebre inicial, sui-gen las 
complicaciones bronquiales ó broncopulmonnres en 

go espacio: sólo hemos de decir que el médico debe 
conformar sus prescripciones á lo que le aconseie el 
estado del enfermo, pero tomando siempre precau­
ciones para no ser sorprendido por los miUtiples 
cambios de la dolencia. 

Las medidas que debeu aconsejarse en tiempos 
de epidemia son tan sencillas como racionales. 

Evitar, hasta donde sea posible, la vecindad de los 
invadidos; mantener las vías respiratorias y diges­
tivas en estado de asepia completa por inedio de 
irrigaciones nasales, enjuagues de la boca y garga­
rismos, todo con agua boricada ó al menos con iigua 
cocida; evitar los excesos, la fatiga y los enfria­
mientos. 

Si á pesar de estos medios profilácticos ó por ne­
gligencia invade el mal, es precio guardar cama, no 
tomar otro aliniento que leche adicionada con un 
poco do buen alcoliol, combatir el dolor v los sínto­
mas nerviosos con la antipirina y el sulfato de qui­
nina, y procurar la eliminación de las toxinas. A 
este fin se favorecerán las secreciones: la cutánea, 
con el acetato de amoniaco; la renal, con las prepa­
raciones diuréticas; la intestinal, con los purgantes. 
El emético será útÜ si la invasión alcanza al estó­
mago ó á las vías respií-atorias. 

tJna verdadera locura será el tratar ligeramente 
la grippe, y no será menor la que se cometa confian­
do en la benignidad con que se presente la epide­
mia. La virulencia de los microbios asociados pare­
ce crecer progresivamente. 

TALIQUE 

EL HOMBRE DE LOS CERTÁMENES 

LTo, seco, con ojos pardos y relucientes y 
crespa cabellera, Jacinto Trigueros pare­
ce, más rjue persona liumana, el caballero 
de la triste figura; ó mejor, de la figura 

triste. 
Estudió el bachillerato, deletreó los clásicos, 

aprendió un jioquito de francés y otro poquito de 
retórica, y con esta primitiva cultura se lanzó .Ja­
cinto al mundo del arte, como liubiera podido lan­
zarse á otro mundo cualquiera. Porque pen-sar en 
que .Tacinto estudiara una carrera, era pensar en 
lo imposible. Lo que él decía: <cel genio no puede 
encerrarse en los estrechos límites de la enseñanza 
universitaria». 

Así es que Trigueros, poeta de altos vuelos (como 
no podía menos de ser), cantó en el espacio, libre 
como la alondj-a, con más inspiración que Garulla y 
más fuego qne im vate americano. Desde luego 
abandonó la prensa. En los periódicos íio se le com­
prendía, y, por otra parte, no le pagaban un cuarto; 
dedicóse, pues, á los certámenes, y ibíen sabe Dios 
que en ellos ha visto Trigueros compensados sus 
esfuerzos y colmadas sus ambiciones! 

Todos los días aparece cu los periódicos la consa­
bida gacetilla: «En el certamen de... tal, ha obteni­
do el primer premio nuestro querido amigo D. Ja­
cinto Trigueros, por su oda A... Nos alegramos. 

_Más fácil es hallar un acta del Senado, sin un 
discurso de Fabló, que un certamen sin poesía de 
Trigueros. Así es que, ol tal, tiene la casa converti­
da en mi museo de antigüedades ó en un bazar del 
Rastro. .Jarrones, estatuas yacentes, Ídem ecuestres, 
bustos y demás objetos de arte, llores naturales y ar­
tificiales, plumas de ovo, de plata y de ganso, meda­
llas do todas clases y aleaciones^ amén del incon­
mensurable rollo de diplomas, cuadros de honor y 
títulos de socio honorario,., sin honorarios, y del no 
menos inconmensurable montón de coronas de lau­
rel con cintas de varios y pálidos colores, donde se 
lee: Al inspirado vate.,. Al notable vate... Al ilustre 
vafe... Al cantor de... Al laureado poeta... etc., etc. 

¡Y qué actividad la de Jacinto! 
Certamen en CogoUndó para solemnizar la inde­

pendencia de la patria. ¡Poesía de Trigueros! Cer­
tamen en Vitigudino para solemnizar la apertura 
de la carretera. ¡Poesía de Trigueros! Certamen en 
la Prosperidad para solen^uízar J.a traída de aguas. 
¡Poesía de Trigueros!... Pero, señor, ¡este Trigueros 
no descausa! ¡Qué musa. Dios mío, qué musa la su­
ya: ha corrido medía España! 

Sí que lia corrido, pero no por eso hemos de ne­
garle la elasticidad, qne es la mejor condición de su 
vena. Lo mismo canta una cosa sublime que una de­
leznable (como dice el interfecto). Repasad sus com­
posiciones, y quedaréis convencidos: A Riego, A Li­
nares Bivas, A la belleza, A la independencia del po­
der judicial, A las americanas de alpaca, A la muerte 
del alcalde de Orbebucna, Al doctor Cerezo... ¡No os 
podéis formar idea de la diversidad de loa asuntos 
que ha elegido para sus cantos! 

¡En cuanto á su estilo!... Sn estilo es el que de de­
recho le corresponde. Las odas á las personas y é. las 

cosas ya dijo Heine cómo empezaban, y Jacinto no 
ha desmentido á Heine, Dice en su oda A Riego (Ja­
cinto, lio Heine. ¡Claroíi: 

Oh tú, que sacudiendo 
el yugo de la Infame tiranía. 

En su oda á Linares Rivas: 

Oh tú, que viste uu día 
el cielo esplendoroso de la idea. 

En su oda á la belleza: 

Oh tú, qne desde el cíelo 
á la tierra bajaste á visitarnos. 

En la dedicada al doctor Cerezo: 

Oh tú, que presidiendo 
las manifestaciones del planeta. 

¡Y asi sucesivamente! 
Las elegías las empieza llorando, como es na­

tural. 
Hé aquí el comienzo de la enjaretada á la muerte 

del alcalde de Orbebuena: 
Lloremos, sí, lloremos; á la tumba 

ha bajado el alcalde de Orbebuena, 
la esperanza del pueblo se derrumba 
y nos mata la pena 

Después de lo cual no hay que decir nada. ¡Esas 
elegías no necesitan comentarios. 

Pero señor... ¡esos jurados de provincia!... 
¡Filoxera vaxtratis! 

Oil Farrado. 

TEODORO CUESTA 

U N P O E T A B A B L E 
Para la generalidad de los españoles, el nombre 

de Teodoro Cuesta no dicenada: páralos asturia­
nos refresca la memoria de la querida tierra nativa, 
y p.ara los que, sin serlo, conocen y aprecian aque­
lla hermosa región, evoca el recuerdo de costumbres 
patriarcales, de hermosos panoramas llenos de dul­
ce y poética belleza, de sencillas creencias, de he­
roicas empresas, de musical lenguaje, de fiestas po­
pulares. 

Que todo e.sto ha cantado Cuesta, el popular, ins­
piradísimo y fecundo poeta que acaba de moñr, y 
en cuyos versos hay—como decía otro gran poeta 
bable, Acevodo,—melodías de los consejos, cantos 
de las aves qne alegran los sotos, cantigas de las 
montañas y rumor de los bosques de su provincia. 

Clarín, en un artículo que en El Carhayón ha con­
sagrado á la memoria del poeta muerto, se expresa 
en estos términos: 

«Teodoro Cuesta fué poeta multante, de cuerpo 
entero, de palabra y obra; en rigor, no fué más que 
poeta. 

wLa imaginación dorada llenó su vida; su pasión 
dominante, el amor de su tierra, en él se convirtió 
en poesía. 

»Amaha á su país, contemplando con la rica fan­
tasía las bellezas de su .suelo, de su historia, de sus 
costumbres pintorescas, de su lenguaje popular, de 
sus fiestas y alegrías. 

»Si; sus alegrías sobre todo. 
»E1 alma de Teodoro era una romería, y no se ol­

vide que también las romerías tienen su hora tris­
te, de recogimiento melancólico y religioso; cuando 
cerca del crepúsculo, suena el -In^t-'híS y los bailes 
cesan, callan gaita y tambor, las cabezas se descu­
bren y reza el labio y medita el cerebro, adoi-a el co­
razón el santo misterio que preside á Ja vida transi­
toria. 

»Por el alma, es decir, por la poesía de Teodoro, 
entre la algazara de sus idilios retozones, de sus ma­
licias campestres, inocentes y saladas, de sus rasgos 
descriptivos de género, dignos de un Ostade, pasan 
ráfagas de inspiración religiosa, el estribillo delpid-
vis es, la congoja de la muerte y el pecado, la triaca 
de la fe, el refrigerio de la humildad cristiana, que 
encuentre en el í)fl&/e, por su naturalidad y llaneza, 
símbolos de modestia y experiencia escarmentada, 
un instrumento á propósito para moralizar .sin apa­
rato, adorar sin retórica y creer como los sencillos 
de espíritu.» 

Teodoro Cuesta ha muerto pobre. Acariciaba el 
proyecto de reunir sus poesías en un volumen, para 
el cnal parece que el Sr. Pidal había prometido es­
cribir el prólogo. Clarín propone que el libro se haga, 
como justísimo homenaje tributado al gran ingenio 
que acaba de apagarse. 

La idea será seguramente secundada por todos 
los escritores del principado, y los asturianos que 
sepan leei-, por amor á la lierruca, y cuantos conoz­
can, aun sin ser asturianos, 

«la dulce fabla y el decir malguero,» 
se apresurarán á comprar la obra para reci'ear el es­
píritu con las lindas estrofas, de grata y armoniosa 
música, del malogrado vate. 

—Dtvmo uu oÍRarro. 
—¿Ua cigiirro? No puedo sor. 
—Puoa ontonces flnnie dos. 
—Hombre, no softa iiiajndoro; si e3 quo no tongo tabaco. 
—PiiOB nxirnr hablomog mocho de In, Habana y eaoupamoa 

con frecnonoia. 
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CONGRESO 
E l j u e v e s comenzó la discusión de lii fórmula an-

til laiüi, coml)R.tioiido el dictamen el Sr. Kodr íguez 
Siui Pedro con la extensión i|U6 en él es inevi table , 
contes tándole al Sr. Rodr igáñez en u n bueu dis­
curso, 

Al Sr. Carvajal y Huó, que eousumió el segunda 
tui-no en contraj contestó el Sr. Morales (D. Grus-
tavo.) 

E l Sr. A m b l a r á se felicitó de la concordia á ([ue 
se babia l legado, y el Sr. l i omero Roblodo, a r reme­
tió cont ra el Sr. Rodr íguez San Pedi-o, y no sólo 
defciidió la fórmulii., s ino que declaró que el par t ido, 
conservador concurrirí l á esta obra pa t r ió t ica de la 
paz mora l en Cuba con coda fe y con todo en tu­
siasmo. 

El discurso del Sr. Romero Robledo, impor t an t í ­
s imo por las declaraciones que contiene, mereció la 
aprobacióu del Sr. Cánovas . 

Lii ac t i tud del Sr. Rodr íguez San Ped ro obligó á 
in te rven i r al Sr. SiJvela, el cual declaró que vota­
r ía las reformas, no obstante creer .se l iabía ido mu­
cho más alhí, de lo que aoousejaban el in te rés de 
Cuba y el de España . Fué uu discurso el del señor 
Silvela de tonos m u y pes imis tas y l leno de .som­
br ías predicciones. De día en día se ve al orador 
acen tua r el sentido reaccionar io de su pol í t ica. 

EL Sr. L a s e r n a liiiío también a lgunas observacio-
iies, contes tadas con gracia y con elocuencia por el 
Sr . t iut iérrei i Abascal. 

SENADO 
Se lia aprobado el proyecto supi-imiendo los dere-

clios de expor tac ión de los plomos argentíferos, y 
suspendiendo ó reduciendo los demás impues tos que 
g r a v a n la i ndus t r i a minera . 

Se han reunido las secciones pa ra nombrar , en t r e 
otras , la Comisión que ha de dar d ic tamen sobre el 
proyecto re la t ivo á los t r igos , i í o luibo lucha, y el 
d ic tamen j)resentado • inmedia tamente , se declaró 
u rgen te , y en la sesión del sábado quedó aprobado, 
después de impugnar lo los Sres. Fabié , conde de 
las Almenas y Marcoar tú , y de defenderlo los seño­
res Lope Mora, Mar t ínez (D. AVenoeslao) y min i s ­
t r o s de Hac i enda y Fomen to . 

También se han aprobado los crédi tos ex t raord i ­
na r io s . 

E l resto de las sesiones se ha inver t ido en p r e ­
g u n t a s é in terpelaciones . 

POR QUÉ DIMITIÓ PERIER 

Como era de esperar, no sólo en F ranc i a , sino en 
el res to de Europa , comienza á rehacerse la opinión 
en favor de M. Per ie r . 

A medida que se va poniendo en claro la s i tua­
ción en que se encontraba colocado el an te r io r p re ­
s iden te , ,se comprende que no pudo hacer s ino lo 
que hizo, sacrificarse, a r ros t rando la impopular idad, 
p a r a l l amar con su r e t i r ada la a tención de los ele­
men tos sanos de la República acerca de la falta ab­
so lu ta de medios en que se e n c u e n t r a el jefe de l 
E s t a d o . 

E n el sent ido de este cambio, que no nos lia po­
dido sorprender , porqxie en medio de las genera les 
censuras que la imprevis ión lanzó sobré i t , P e r i e r 
fuimos de los contados qne esperamos la modifica­
ción de esos severos juicios, en el sent ido de es te 
cambio ha influido no poco lo cÜcho rec ien temente 
de un modo autor izado por el Journal de Itoucn. 

M. Per ier , a l encargarse de la i>re5Ídencia, se en­
contró rodeado de elem.entos host i les; y quer iendo, 
como M. Gírévy, el j i residente más correcto que h a 
t en ido la Repúbl ica , conocer ios a snn tos que sé so­
me t í an á su resohición. quiso v a n a m e n t e que los 
min i s t ros lo dieran cuenta de todo. E s t a b a en su 
derecbo al hacer lo así, y era conveniente que no 
r e n u n c i a r a á ejerci tarlo. 
! P e r o los minista-os s i s temát icamente le ocul taban 
todo . E l min is t ro do Kegocios ext ranjeros no le 
daba cuen ta de los despaclios que recibía. E l de H a ­
cienda l levó ios p resupues tos á las Cámaras sin que 
Mr. Pe r i e r hubiese tenido not ic ia de ellos. E n el 
periódico oficial se publicó u n a l i s ta de concesión 
de condecoraciones sin que los decretos h u b i e r a n 
sido puestos á l a firma del pres idente . L o s periódi­
cos dieron cuen ta de u n a combinación de prefectos 
de la que no sabia nada Mr. Per ie r , Y como si todo 
esto no fuera bas tan te , se le aislaba, no permi t ien­
do e} acceso al El íseo de sus amigos. 

Todo esto, que cuen ta el Journal de Roñen, y que 
cons t i tuye t r emenda acusación conti-a los hombres 
que formaban el Ministerio Dnpuy , b a sido confir­
m a d o por Le 'J'cmX'Sj el cual añade que en el án imo 

de Mr. Per ie r infiuyeroU; además, o t ras considera­
ciones de Orden mas elevado. 

Se dirá que cómo, siendo e.sto así, no aprovecbó 
el pres idente la de r ro ta del G-abinete pava desha­
cerse de Mr. Dnjjuy y sus colegas; pe ro h a y que te­
ner presente que en la imposibi l idad de disolver en 
t a l momento la Cámara por l a falta de presupues­
tos , carecía aqué l de l iber tad pa ra elegir los minis­
tros, y acaso Mr. Per ie r pensó que subsis t iendo la 
Cámara , dadas las exigencias del r ég imen parla­
men ta r io , no podia hacer más qne ir de Scüa á Ga-
r ibdis . ^ _ ^ _ _ _ ^ ^ _ 

EL DIVORCIO EN FRANCIA 

N o sólo curiosa sino in te resan te bajo muchos 
p u n t o s de vistii, es l a es tadís t ica rehi t íva 4 los efec­
tos de la ley de 27 de Ju l io de 18S-1, estableciendo 
el divorcio. 

Desde esa feclia has t a 31 do Diciembre de 1891, 
los t r ibuna les franceses han tenido ,que en tende r en 
45.822 demandas de divorcio, cifra que se dis t r ibu­
y e por años de la s igu ien te manera ; 

1884 1.773 
18S5 4.640 
1886 4.581 
18S7 6.(Í05 

ItíSS 6,247 
ISSO 7.075 
ISEIO 7.45G 
1891 7.4-15 

D e l a s 45,822 demandas de divorcio, 23.492 fueron 
entabladas por la mujer , y 17.330 i)or el marido, y 
se resolvieron favorablemente por los t r ibuna les 
4,0.301, rechazándose 2.993, 

E n 22.2S6 casos los pet ic ionarios del divorcio t e ­
n ían hijos; en 19.B23 no los t en ían , ignorándose la 
s i tuación en los 4.214 re s t an tes . 

L a re lac ión en t r e el n ú m e r o de divorcios acorda­
dos por los t r ib imales y l a duración del ma t r imo­
nio en el momen to de presen ta r la demanda, es l a 
siguiente." 

3 divorcios por 100. 
22 — 
38 — 
28 — 

Menos de u n a ñ o . . . 
De uno á cinco años. 
De cinco á diez 
De diez á v e i n t e , . . . 
De ve in te á t r e i n t a . 7 — 
Más de t re in ta años . 9 — 

De los 45.822 pet ic ionar ios de divorcio erau: 

19.699 obreros, jo rna leros , etc. 
8.394 comerciantes , fabr icantes , etc. 
4,990 propietar ios , personas que ejercían profe­

siones l iberales. 
3,677 agr icul tores . 
2.587 criados de servir . 
6.475 no tenían profesión conocida. 

Como se ve, la induencia de la profesioii, d é l a 
clase, del medio social, se manifiesta por cifras bien 
significativas. P e r o para apreciar las nrejor es p re ­
ciso tener en cuen ta que los agr icu l to res represen­
t an el 48 por 100 de la población tota l , y los comer­
ciantes sólo el 11, de modo que los divorcios en t r e 
aquéllos son en escaso número , mien t r a s que en t r e 
los ú l t imos resu l tan m u y numerosos . 

E n cuanto á las causas en que se fundan las de­
m a n d a s de divorcio, resu l ta : 

76 por 100 en malos t r a t o s , sevicia é in jur ias 

^^trXoi- 100 en el adul te r io de la mujer . 
6 por 100 en el adul ter io del m a n d o . 
3 por 100 en condenas . 

Se advier te que el divorcio es más frecuente en 
las g randes poblaciones. Sólo en P a r í s se .han acor­
dado en los ocho anos 14.173 divorcios, o sea 3o i 
por 100 del to ta l genera l . 

LA GUERRA EN ORIENTE 
— * » i — 

BARCOS A P I Q U E 

L A P A Z 
Cebú, Febrero 11. 

U n cuerpo de ejército japonés , [u-ocedente de Nin-
g h a i , ha empezado las l iosti l idades con t ra esta pla­
za bombardeando los fuertes del lado Oeste. 

Los extranjeros aquí residentes, han tomado las 
a rmas , l evan tando barr icadas , y se ha dispuesto la 
c lausura de las pue r t a s de la ciudad. 

E s t e a taque se considera como recurso adoptado 
por los japoneses p a r a facili tar un desembarco de 
t ropas . 

Alg imos barcos de la a rmada japonesa h a n pasa­
do á l a v is ta de esta ciudad, pers iguiendo dos tor­
pederos chinos que se supone l levan á bordo á los 
a lmi ran tes T ing y M'Clui-e, fugados de AVei-Hai-
"\Vei. 

S e g ú n not icias posteriores, los torpederos han sido 
alcanzados y echados á pique a lgunas miUas al Nor­
t e de este puer to . 

L o s chinos huyen de aquí á mula res . 
L o s buques japoneses que h a n es tado cruzando 

es tas a g u a s y e'uviando a lgunos disparos á los fuer­
tes, lian desaparecido. Sus descargas no han produ­
cido daño a lguno . 

H a y noticias que dan por decidido al gobierno 
chino en favor de la paz á todo ti-ance. P a r a ello ha. 
dado á sus plenipotenciar ios todo género de íacUi-
dades, con el fin de iiue puedan acceder á c ier tas 
condiciones que hace días se consideraban demasia­
do exigentes . 

REAL 
L a represen tac ión de Fausto fué u n verdadero 

fracaso. 
Excepto el bar í tono Sanmarco , que mereció aplau­

sos, especialmente en el cuar to acto, y l a señor i ta 
Carrera , que hizo u n a M a r g a r i t a m u y discreta, los 
demás sólo escucharon siseos y pro tes tas . 

E l tenor B o r g a t t i es tuvo deficiente, y por añadi­
dura, no supo vest i r la obra. 

N a v a r r i n i hizo un Mefistóíeles al que había que 
pedir la cédula de vecindad, porque nadie lo co­
nocía. 

L a Marchessini y la Garr ido, buenas. . . de sa lud. 
L a orquesta, comple tamente abandonada por el 

Sr. Urrucia . 
ROMEA 

L a parodia de Mujer y re'ma, e s t r enada en es te 
tea t ro con el t í tu lo de Mujer y rutna, ó Mariquita 
Síoi-quc ardo, logró un éxi to franco y ruido.so. 

Fel ipe Pérez , au to r de la le t ra , h a der rochado la 
sal, haciendo gala de su ingenio , y el maes t ro R u ­
bio, que lo es de la música, ha escrito u n a pa r t i t u r a , 
basada en la de Chapí, l lena de intención. 

L o s chis tes de la obra pecan, en ocasiones, de 
algo cargados de color, pero la habil idad con que 
los au tores han sacado par t ido de las pr incipales es­
cenas de Mujer y reina, es evidente . 

L a ejecución lué b u e n a , sobresa l iendo , como 
s iempre, Lo re to P r a d o . 

H a y pai 'odia pa ra ra to en el car tel . 

UN PROGRAMA NAVAL 

P R O Y E C T O S D E L G O B I E R N O I N G L É S 

L a Pall Malí Gazctte h a publ icado n n a r t ícu lo e n 
el cual t raza las l íneas pr incipales del j i rograma na­
val del Gobierno inglés . 

Según dicho periódico, d u r a n t e el p róx imo año 
económico el Gobierno inglés h a r á cons t ru i r los s i ­
gu ien tes buques: 4 cruceros de p r imera clase, t ipo 
Jiíejí/ícitíi perfeccionado: 4 crnceros de s eguuda cla­
se, tipo comple tamente nuevo; 2 cruceros de terce­
r a clase; 20 torpederos y 20 caza-torpederos. 

Es to s buques serán cons t ru idos en P e m b r o k e , 
Cha tham, Por t smoi i th , Devonpor t y Sheernen , á 
excepción de los erucei-os de tercera, torpederos y 
caza-torpederos, ouya construcción será encomen­
dada á l a i ndus t r i a par t icu lar , 

E l p resupues to de estas construcciones se eleva,A 
162J millones de francos, s iendo m u y probable, se' 
^in\\íx Pall Malí Gazetie, que el cancil ler del Ech i -
quier, Sir "William Harcou r t , hac iendo valer an te l a 
Cámara de los Comunes la jus t ic ia de que la poste­
r idad, que h a de aprovecharse del acrecentamiento 
del poder nava l de Ing la t e r r a , con t r ibuya á los ga s ­
tos que esto ocasione, pida autor ización pa ra con­
t r a t a r un emprést i to por ve in te años, cuya cuan t í a 
será de 12o á 250 mil lones de fi-ancos. 

Con estos recursos, además de l a s construcciones 
indicadas, se a t enderá a l a creación de nuevos docks, 
á la reparación de los de P o r t l a n d y Gibral tar . á l a 
apertm-a de nuevos pue r tos en la costa mer id iona l , 
p robablemente e n D o u v r e s , y al perfeccionamiento 
de los depósitos de carbón, 

Ing la t e r r a , como se vé, comprendiendo que v a 
desapareciendo l a supremac ía nava l de que lia ve­
nido gozando, t r a t a de reconquis ta r el t e r r eno que 
ha perdido, pero es m u y difícil que e n t r e su m a r i n a 
y la d é l o s demás pueblos europeos vue lva á exis t i r 
la enorme distancia que an tes cons t i tu ía el p r inc i ­
pa l poder de jiquclla. 

LA CENSURA DE LA PRENSA EN RUSIA 

P o r decreto i m p e n a l , que l leva la fecha de 22 de 
Enero , se nombra u n a Comisión, que á las órde­
nes del min is te r io del In t e r io r , revise las prescr ip- ' 
ciones por que se r ige la censura de la p rensa ex­
t ranjera . 

Tiene por objeto es ta revisión, dulcificar en lo 
posible las condic iones algo r igorosas q u e ex i s t en 
en la actual idad, p a r a que la referida p rensa circu­
le en el imperio. 

E n la Comisión figurarán individuos de la ofici­
na oensora, r epresen tan tes de todos los min is te -
rio-s, de la Academia de Ciencias, de la U n i v e r s i d a d 
de San Pe t e r sbu rgo , Academia de Medicina y de la 
prensa rusa. 

Se consul tará á todos los embajadores y m i n i s t r o s 
plenipotenciar ios de Rus ia en el ex t ran jero , p a r a 
que in lb rmeu acerca de aquellos periódicos pol í t i ­
cos y científicos que puedan ó no admi t i r se en R u ­
sia sin previa censura . También se propone la Co­
misión informar favorablemente , pa ra que los pe­
riódicos procedentes de las provincias de o r igen 
slavo, circulen en el imperio sin t r a b a s de n ingu­
na especie. 
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ANTONIO SÁNCHEZ «EL TATO' 

LA MUERTE DEL TORERO Y LA DEL HOMBRE 

7 DE JUNIO DE 1869 Y 7 DE FEBRERO DE 1895 

R E C U E R D O S 

Ln tañerte de Antonio Sánchez, ocurrida cjl 7 del 
actual en SevíLLi, lia traído ¡Ha memoria de los ati-
eionados la pérdida de ñquel famoso torero, muerto 
para el arte veinticmco años y ocho meses antes. 

ANTONIO BÁSCHEZ (EL TATOj 

Antonio Sánchez, que «llevaba penosamente, co­
mo ha escrito un colega, sobre su cuerpo enfermo y 
sobre su espíritu derrotado, la pesada carga de una 
existencia sin objeto», ha muerto ahora olvidado, 
oscurecido, sujeto á ganarse la vida ejerciendo pro­
saico oñcio en el Matadero de Sevilla, recordando 
con penas los peligros vencidos, las ovaciones del 

f iúblico, los triunfos embriagadores, los favores de 
as mujeres, las envidias de los compañeros, el oro 

que tiraba á montones, la existencia, en fin, agitada, 
inquieta, tormentosa del torero en el apogeo de sus 
facultades y de su vida. 

Pero aquel torero alto, esbelto, más bien grueso 
que delgado, con el pelo rizado á sortijillas: el com­
petidor afortunado de el Gürditn: el que inspiraba 
por su finura y elegancia al rudo Manuel Domín­
guez sangrientos epigramas, y desdeñosas sonrisas 
A Ciicharcs por el delicado perí'ume que exhalaba su 
ropa; el que llevó á su mayor perfección y dio su 
nombre á la suerte inventada por Costillares; el que 
fué durante algunos años el ídolo de los aficiona­
dos, el 'Tato, en lin, había muerto muchos años 
antes. 

El público veleidoso pudo olvidar al que fué un 
día su diestro favorito, pero por éste llevó eterno 
luto en el alma el ¡jobre Antonio Sáuchez. 

¡Cuántas veces el viejo empleado del Matadero de 
Sevilla, vestido do burda jerga, cubierta la canosa 
cabeza con un sombrerillo de fieltro y apoyado en 
iiistica garrotilla, al recordar aquellos felices días 
en qxie le era dado, en vísperas de una corrida, ro­
deado de amigos y admii-adores en la puerta del 
Colmado de D. Santiago, luciendo jmntalón perla, 
chaquetilla de color guinda con caireles de oro, faja 
bordada de color de canario, airoso calafié, idco bas­
tón de caña de ludia, hermosa cadena cordobesa y 
gruesos brillantes eu la pechera y en las manos, 
anunciar que al día siguiente mataría sus tres toros 
de tres volapiés: cuántas veces, repetimos, al traer 
sus amigos á su memoria los días aquellos en que 
al salir victorioso y aplaudido de la plaza esperá­
banle reunÍones_ y festines ó iba á descansar de sus 
fatigas en elegante btidoir de hermosa dama; cuán­
tas veces ha exclamado,.lleno de pena^ con la nos­
talgia del ])lacer perdido y de la gloría desvanecida 
para siempre: <-\Si Peregrí7io me hubiese dejado eu 
la plaza!» ., 

Antonio Sánchez ha muerto ahora, jtero el Tato 
murió el día 7 de Junio de 1860. 

¡Parece que fué ayer! 
Para celebrar la jura de la Constitución, habían­

se dispuesto en la plaza vieja dos medias corridas. 
El día amaneció esplójidido y liermoso, y Madrid, 
vestido de gala por el fausto suceso que cimentaba 
sobre indestructibles bases el edificio revoluciona­
rio, apresuróse á llenar aquel pobre pero alegre circo. 

La corrida de la mañana terminó sin incidente 
alguno notable. 

En la de la tarde toreaban el Tato^ Lagartijo y 7Í-
llaverdc. 

Salió Peregrino, de la vacada de D. Vicente Mar­
tínez, de Colmenar Viejo. 
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Era el toro castaño, buen mozo, bien armado, li­
gero de píes, ])ero cobarde. 

Llegada la hora de la muerte, el Tato encoutró á 
Peregrino agarrado cerca de los tableros del (5, en el 
mismo sitio en que ocurrió la tremenda catástrofe 
de Pepc-MiUo. 

El toro liumillaba y desafiaba, y el Tato le tomó 
de muleta con seis naturales, cuatro con la derecha 
y uno por alto. Pinchó una vez corto, eu dirección 
de atravesar y otra en hueso. 

Mariano Antón, que con el Cnco y Muñíz eran 
sus banderilleros, advirtieudo la mala colocación 
del toro, y tratando de refrescarlo para hacerle 
abandonar la querencia, quiso darle nna vuelta y 
dijo á su matador: 

—^;EntrDy 
—Déjalo, Mariano,—contestó Antonio,—que ese 

arrastrao quiere morir ahí. 
Lió el Tato, y sobre corto se tiró á m,atar eu las 

tablas, dando á Peregrino uu gran volapié. 
Pero ó el toro no obedeció á la muleta ó no vació 

bastante el Tato. El caso es que é-ste salió cogido 
con el asta derecha, suspendido y volteado. El toro 
no hizo de nuevo por el diestro cuando éste cayó. 

Levantóse deprisa el Tato\ tapóse con ambas ma­
nos profunda herida de la que brotaba en el muslo 
derecho abundante sangre, y corriendo dio algunos 
saltos, sólo con la pierna sana, hacia la barrera, 
hasta que acudieron sus compañeros y los monos 
sabios y fué llevado en brazos á la eul'ermevía. 

Lagartijo remató al toro, y el Tato, conducido 
poco después á su caíía, en la calle de Espoz y !Mi-
na, cerca de la Carrera de San Jeróuimo, recibió 
aquella misma noche, y en los días siguientes, in­
equívocas pruebas del cariño de todas las clases so­
ciales de Madrid. 

Nada hacia preveer la catástrofe. La herida, aun­
que de importancia, no parecía exigir la amputa­
ción. Pero el descuido ó la fatalidad lo dispusieron 
de otro modo. 

Hay quien dice que el cuerno de Peregrino., tinto 
en la sangre de uu caballo enfermo, inficionó la 
del torero. Hay quien afirma que los médicos olvi­
daron ligar la arteria poplítea, seccionada por el 
asta. El hecho es que la pierna tuvo que ser cortada 
para salvar la vida del herido, 

¡El torero había muerto! 
* * * 

Después, aún salió dos veces Antonio á la plaza. 
La primera fué para despedirse oficialmente del 

público. 
Salió eu una carretela, vestido de luto y cefiido 

al cuerpo aquel hermoso capote de paseo, negro, 
que vimos luego lucir á Lagartijo cuaudo la muerte 
de su esposa. Acompañábanle los individuos de su 
cuadrilla, y el público le tributó una ovación deli­
rante. 

Pero el torero no existía ya; el diesti-o generoso, 

espléndido, derrochador, que nunca hubo otorgado 
valor al dinero ni pensado eu el mañana—¡el maña­
na que había llegado ya con todas sus tristezas y to­
das sus amarguras!—no existia. En aquella exhibi­
ción Imbo mucho de conmovedor y algo de mer­
cantilismo. 

La otra vez que salió á la Plaza de Jfadrid, la úl­
tima, fué el acto más espontáneo, más verdad. 

Antonio hiillábase entre barreras, junto a la puei--
ta déla enfermería, presenciando la corrida. Aper­
cibióse el público, y con repetidos aplausos y deli-
rautes aclamaciones obligóle á salir al ruedo, trému­
lo, emocionado , Henos de lágrimas los ojos y de 
pena el corazón... Saludó, saludó... y todo concluyó. 

¡Aquellos fueron los funerales del torero! 

Antonio Sánchez ha sobrevivido veinticinco afios 
y ocho meses al Tato, arrastrando pobre y acciden­
tada existencia. 

En una ocasión hallábase á punto de ser embar­
gado, pero no faltó un amigo que conociendo el ca­
rácter de aquél y el entrañable cariño que le profe­
saba Lagartijo, aviíiaso á éste. 

Rafael, que eu medio de su rudeza encierra esqui-
sita delicadeza de sentimientos, presentóse en casa 
de su amigo el día señalado para el embargo. Anto­
nio nada le dijo, y lí-afael, como si nada supiera, 
esperó la llega'da del Juzgado, dando un mal rato 
al Tato, que deseaba se alejara aquél para que no se 
enterase de su situación. 

Al fin llegó el Juzgado. Rafael echó mano al bol­
sillo, sacó la cartera repleta de billetes, pagó la 
deuda, recogió y entregó á Antonio los pagarés y 
marchóse como si nada hubiera heclio. 

¡Ese es el verdadero tipo del torero! 

J . B , 

DIVERSIONES FAVORITAS 
DE ALGUNOS REYES 

La reina Victoria es apasionada ])or la música. 
La reina Margarita de Italia tiene pasión por el 

teatro. 
El rey Humberto por la caza. 
El rey de Grecia es un sportman decidido. Nada­

dor incansable y un gran pescador. 
La emperatriz de Austria disfruta mucho eu la 

caza al trote del caballo. 
El rey de los belgas gusta*de dar grandes paseos 

á pie. 
La emperatriz de Alemania es nna buena aficio­

nada á la música. 
Fernando de Bulgaria es botánico y naturalista. 
El rey Osear de Suecia y Noruega hace muy bue­

nos versos. 

ULTIMA COGIDA: EL 7 DE JUNIO DE 1869 
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Algo sotire el Carnaval. 
Madrid se anima; el 

Caruaral próximo pvo-
mei:e sev brillante!. Ln. 
batalla de flores en el 
Retiro, los premios que 
se adjndicaráu, la retre­
ta á, lütinin, hora, el glo­

bo iluminado, sou atractivos, más que suñcieutes, 
para que acuda el público y la geute se anime. Jus­
to es que algo se líicieva para revivir los carnava­
les, que de seguir por el camino que llevaban, pron­
to hubieran desaparecido. El Madrid elegante se 
prepai-a para la grau fiesta, y no hay circulo y casi­
no en donde no se hable de ello. 

Muchos son los proyectos que hemos oído, pero si 
los dijéramos perderían su mérito, el de la sorpresa. 

Se habla de un círculo que piensa engalanar sus 
coches con verdadera elegancia y gusto. 

Para los niños también habr^ premio, y esta es 
una buena ocasión para que las ninmás luzcan sus 
preciosos bebés. "S'oy á apuntar un traje muy origi­
nal, y, sobre todo, de mucha actualidad, puesto que 
es una alusión á la batalla de flores. El traje es para 
Dina como de seis á ocho años. 
, Falda de raso blanco corta y de forma campana; 

el borde va adornado por una guirnalda de rosas 
color fuego. 

Unos pauiers de raso adamascado verde y bor­
deados de francesillas color de rosa, van sujetos en 
las caderas por uu pompón de cintas de diferentes 
colores, y del pompón penden unas cintas flotantes 
de los mismos colores ügurando las serpentinas; 
por detrás el paníer debe quedar formando cola 
cuadrada bastante larga y de un ancho como de 
tres cuartas, y la cola coda bordeada de francesillas 
como los paniers; cuerpo coraza de raso blanco cor­
to hasta Ja ciutura, pero completamente sembra­
do de violetas: el cuello alto, lo formau dalias blan­
cas moteadas de color rosa, mangas muy huecas, 
color de rosa, foi-mando dos bullones; sujetando 
estos lleva un galón formado por crisantemas mo­
radas, la manga va terminada por un volante de fi­
nísimo encaje blanco, hombreras del mismo enca­
je que cae sobre la manga y unos ramos de lilas, 
tres para cada hombrera que caen sobre el encaje; 
sombi-ero forma estudiante, sembrado por completo 
de holiotropo; en las puntas lleva una escarapela de 
cintas de varios colores colgando también un poco, 
para figurar la serpentina; medias de seda negra, 
^íapato bajo de raso rojo con una camelia blanca 
por pompón; en la mano una vara larga dorada con 
un pompón de diferentes flores y unas serpentinas 
de cintas largas de todos colore s; el pelo riaado for­
mando cinco tirabuzones, tres de ellos cuelgan por 
la espalda y los otros dos penden desde las sienes 
por delante; ridículo formado todo por pensamien­
tos en sus diferentes matices. Este es un elegantísi­
mo traje, que había de llamar extraordinariamente 
la atención, por su actimlidad. Animo, pues, bonda­
dosas mamas, y tened la segm-idad de que vuestro 
bebé se llevará el premio. 

El poco espacio de que dispongo me impide daros 
noticias de algunas innovaciones, pero en el núme­
ro próximo os prometo ser más extensa y hablaros 

de esas mil variedades que son el encanto de todii 
mujer elegante, pero por hoy creo que seréis indul­
gentes y que perdonaréis mi brevedad. 

Voy á daros la'explicación del ])rec¡oso figurín 
que representa nuestro grabado. 

Es vm lindo traje de recibir; se compone de paño 
gris oscuro, falda muy amplía de paño gris, bor­
deado de una piel de marta. Cuerpo remetido en la 
falda, do lana gris sembrada de estrellas blancas; el 
cuerpo forma por delante dos picos y queda un 
poco abierto para dejar ver el canesú de encaje fuer­
te de guipar moreno; las piuitas que forma la cha­
quetilla van también bordeadas de ]Hel, faja estre­
cha de terciopelo color nutria, formando un lazo en 
el frente y adornado por una pequeña hebilla de 
pedi-eria. Manga enteramente lisa muy ancha. 

Este traje resulta muy sencillo y de muy buen 
efecto. 

Hasta la próxima, 
flmiua Trey. 

CONSEJOS PRÁCTICOS 

EL RELOJ 

Los relojes exigen ciertos cuidados que no deben 
ohñdar aquellos que por sus ocupaciones necesitan 
constantemente consultarla hora. 

tJii buen reloj no debe variar más de seis á ocho 
segundos por día (cuatro minutos por semana). 

No debe elegirse el reloj de bolsillo ni pequeño ni 
aplanado. El interés bien entendido consiste en dar 
con un buen reloj al comprar el primero, evitándo­
se por lo pronto el tener que andar vai'iando con 
frecuencia. 

La buena marcha del reloj exige cierto esmero-
Debe dársele cuerda todos los días á la misma hoi'a, 
colocarlo siempre en la misma posición, evitar po, 
nerlo sobre cuei-pos fríos, como el mármol y otros, y 
el exponerlos á movimientos bruscos. 

Las personas que por sus ocupaciones tienen ne­
cesidad de acercarse á máquinas eléctricas, deben 
tener presente que las piezas de acero.de su reloj se 
electrizarán por influencia, ocasionando perturba­
ciones en la marcha de la hora y parándose otras 
veces. 

Para remediar este inconveniente se fabrieon re­
lojes en que el espiral de acero se ha reemplazado 
por otro de una aleación de palladium, que no es 
susceptible de imantación. Estos relojes se llaman 
anii-magncticos. 

LA IGLESIA ROMANA 

T L A S I G L E S I A S A N G L I C A N A S 

LEÓN X U I Y EL CARDENAL WATJGHAN 

TEAJE PARA RECEPCIÓN 

El sucesor del ilustre cardenal Mannlng, el actual 
arzobispo de Westminster, cardenal Waughan, en­
cuéntrase desde fines de Diciembre en Niza, deteni­
do por sus dolencias en el momento en que se diri­
gía á Roma á confei'enciar con Su Santidad, acerca 
de los medios que deben ponerse eu práctica para 
conseguir la vuelta de la Iglesia anglieana á la uni­
dad católica. 

Pero el cuidado de su salud no impide al ilustre 
cardenal trabajar en la obra que tan ardientemente 
anhela vpr realizada el Pontífice, y desde Niza ha 
enviado, según parece, al Vaticano, si no un plan 
completo y detallado, al menos las líneas generales 
del (|ue, eu su concepto, debe ponerse en práctica 
para alcannar aquella unión. 

En primer lugar, el cardenal propone se trabaje 
especial y más directamente sobre ima parte del 
clero anglicano y de las clases dú-ectoras, que por 
sus estudios, sus tratlioiones, sus costumbr-es y sus 
prácticas religiosas, están más próximas al catoli­
cismo. Es decir, quiere iniciar la labor por los ríÍJío-
Ustas^ que han adoptado un gran nVimero de cere­
monias de la liturgia romana, así como el celibato 
eclesiástico. 

Cree el primado de Liglaterra que iniciado por 
este lado el movimiento, sería secundado bien pron­
to por las'demás sectas, pvies los rUualistas son te­
nidos entre estas en grande estima por su ciencia y 
por su piedad. 

Propone además monseñor Waughan, la realiza­
ción de aquella obra tan querida por el cardenal 
Manniug: el fomento y desarrollo del seminario de 
MUÍ Mil para la tormación de misioneros destina­
dos a la evaugelización de las colonias inglesas; y 
desea dar nuevo impulso á la construcción de la 
nueva catedral católica de Westminster, 

A estos proyectos agrega el cardemil_ Waughan 
oti-o que constituye la parte más original de su 
obra y denota bien el carácter eminentemente prác­
tico de su espíritu: la celebración de una grau ex­
posición del arte cristiano eu Londres, exposición 
en que se exhibirá todo "lo que se refiera al culto en 
todas las épocas de la Iglesia, desdo las catacumbas 
y las primex'as basüicas, pasando por las catedi-ales 
de la Edad Media y los templos del Renacimiento, 
hasta nuestros días. 

Cuál sea el éxito de estos proyectos no es posible 
adivinarlo, pero que la idea, por su grandeza^ es 
digna del elevado espíi-itu del sabio León XIII , na 
cabe dudarlo. 
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INGLATERRA 

EL PARLAMENTO Y LOS PARTIDOS 

E l día 5 se celebró la ape r tu r a de las sesiones del 
P a r l a m e n t o en su cua r t a legis la tura . 

E l discurso del Trono hace cons ta r las buenas 
re lac iones ex is ten tes eu t r e I n g l a t e r r a y las poten­
cias. A n u n c i a haberse u l t imado el a r reglo con i ' r a n -
cia respecto á las f ronteras en t r e Sier ra-Leona y las 
poses iones Irniicesfis; y que por v i r t u d de acuerdo 
con las naciones in te resadas , se aprovecl iará l a pr i­
m e r a ocasión pa ra hacer cesar las liostíUdiides en­
t re China y el J apón . 

Recue rda los sucesos de Armenia , l a p romesa del 
S u l t á n de cas t igar á los culpables y el nombramien­
to de la comisión in te rnac iona l informadora . 

H a c e cons ta r quñ la cil'ra de los CTÍmeiies y deli­
tos de todas clases cometidos en I r l anda du ran te el 
año últ imo, es hi más baja que r eg i s t r a l a es tadís t i ­
ca, y anunc ia la presentac ión de un proyecto modi­
ficando la ley de relaciones en t r e p rop ie t a r ios y te­
r r a t en ien tes , ot ro re la t ivo ¡ l ia iglesia del país de 
Gales, y o t ros var ios , en t r e los que figura uno de 
ferrocarr i les económicos, como medio de favorecer 
á l a ag r i cu l tu ra . 

L a s Cá.mai'as d iscut ieron inmed ia t amen te la con­
tes tac ión al discurso del Trono. 

E n la de loa Lores , lord Sal isburj ' censuró espe­
c ia lmente la ac t i tud del Gobierno, no en lo re la t ivo 
á las relaciones en t re a m b a s Cámaras , defendiendo 
lo rd Rosebery sn polít ica, pero declarando .que no 
ve por ahora necesidad de acudi r á los comicios 
pa ra que resue lvan la cuest ión. Sin mAs debate , es 
decir , s in más que los discursos de los dos JQl'es de 
los par t idos , quedó aprobado el Mensaje. 

E u la Cámara de los Comunes el cm-so de los de­
butes es poco favorable al Gobierno. 

U n d ipu tado parnel l i s ta , Mr. Eedmond, ha p re ­
sen tado una enmienda pidiendo la inmedia ta djso-
luc iún del P a r l a m e n t o y las elecciones sobre la 
cues t ión de la au tonomía de I r l anda , y es ta propo­
sición, como dice The Daily NeivSj es pel igrosa pa ra 
el Gobierno, pues muchos conservadores h a n re­
suel to vo ta r en favor de aquél la . 

L a s i tuac ión del Gabine te Rosebery es m u y crí t i ­
ca. ! 'e un lado se encuen t ra con que la mayor í a de 
41 votos que tenia á rain de las elecciones de Ju l io 
del 92, ha quedado reducida á 13 votos; y de otro 
lado no puede contar n i con los parnel l i s tas , ni con 
el radical i n t r ans igen te Sannders , n i con el funda­
dor del pa r t ido obrero revolucíonai-io, M. H e v i -
Har i l ic . 

Con IB votos de mayor ía en es tas c i rcunstancias , 
se a t reve lord Rosebei-y á p lan tea r problemas como 
el de la separación de la Ig les ia y el E s t a d o en el 

f iáis de G-ales, y el de a m e n g u a r la supremacía de 
a Cámara de los Lores . ¿No es m u y de temer que 

fracase en su empeño? L o s l iberales ingleses lo te­
men; los conservadores lo esperan. 

E n la cuar ta l eg i s l a tu ra de un P a r l a m e n t o , aun­
que sea inglés , no es posible acometer la resolución 
de cuest iones de tal magn i tud . 

LA ENVENENADORA BELGA 

U N A C A R T A D E L A J O N I A U X 

L a p ro tagon i s t a del d r a m a que acaban de j u z g a r 
los t r ibuna les de Amberes ha escri to n n a l a r g a car­
t a a l periódico L'MoÜe Bclgc. L a envenenadora dice 
que la emoción y el es tupor le impidieron dec larar 
a n t e el t r i buna l , después de oir su sentencia , que 
ella es comple tamente inocente y que j a m á s se h a 
cometido u n e r ro r jud ic ia l más g rande que el l leva­
do á cabo con su sentencia , y concluye con es ta afir­
mación: 

«La fatal idad ha quer ido que eu mi familia so 
p roduzcan t r e s fallecimientos, y que yo, á pesar de 
m i inocencia, v is ta h o y la l ibrea del criminal.» 

EL PAPA Y EL SOCIALISMO 

Uoma 10 Febrero. 
E n la v i s i t a que M. P a u l Vígne ha hecho recien­

t e m e n t e al Papa , con el fin de consul ta r le acerca de 
la proposición que el d ipu tado francés p r epa ra so­
b re las Un ive r s idades francesas, Su San t i dad habló 
del progreso del socialismo en Europa^ y m u y espe­
c ia lmente en F ranc ia , añadiendo: 

«Si por social ismo se ent iende los esfuerzos que se 
hacen para me jo ra r la condición de las clases po­
b re s de una m a n e r a progresiva, p ruden te y razona­
ble, yo declaro que el objeto no puede ser m á s 
nob l e . 

»Este fué s iempre el fin de la re l igión cr i s t iana que 
desde sus comienzos i n a u g u r ó una e ra de clemencia 
p iedad y f ra te rn idad verdadera , cuaudo el pagan i s ­
mo re inaba como absolu to monarca y cuando el im­
perio romano estaba en su apogeo. 

« T r a t a r la cuestión social con c lar idad do concep­
to , t ea ieudo presentes las responsabi l idades que t ie­
n e n cuan tos disponen de la r iqueza ó la au tor idad , 
es i in i tar a l Divino Maestro; y por mi pa r t e , no he 
de.iado de hacerlo así desde mi adven imien to á l a si­
l la do Ped ro . 

»Pero el t rabajo de esos pa r t idos que en F r a n c i a y 
A l e m a n i a se t i t u l a n socialistas, se rá s i empre u n t r a -

lOG 

bajo estéril , porque en él no se t i ene p a r a nada en 
cuen ta la religión.» 

* 
Después de hablar León XTII de la inu t i l idad 

pa ra el bien de los pueblos, do esas luchas eu t r e los 
diferentes par t idos que se d i spu tan el Gobierno de 
Europa , se fijó especia lmente en F ranc ia , diciendo: 

«La repúbl ica es una forma m u y aceptable de Go­
bierno , y, á pesar de sus errores , yo amo vues t ra 
república más de lo que se cree en F ranc ia . 

¿Por qué no h a de ser la Repúbl ica religiosa? 
E l eg i r pa ra el Gobierno á hombres sin rel igión, 

es la más pel igrosa de las quimeras . 
E l pa r t ido socialista en Europa , y especia lmente 

en F ranc ia , es un par t ido joven, con la venta ja de 
no tener en cont ra fiU3'a n i n g u n a de las fal tas co­
met idas por los viejos part idos; pero t iene en cam­
bio los inconvenientes de la indiscipl ina y de la fal­
t a completa de re l igión. 

LAS PEQUEÑAS HABITACIONES 

E l doctor Ber t i l lón, jefe de los t rabajos es tadís t i ­
cos de Pa r í s , acaba de publ icar un in t e re san te estu­
dio acerca del hac inamien to de seres lumaanos en 
las pequeñas habi tac iones de las g r a n d e s capi ta les . 

L a s vivieudas de una, dos ó t res piezas, dice, son 
f recuentemente las más reca rgadas de l iabi tantea 
en P a r í s . U n l'l por 100 de la población vive eu este 
pel igrcso estado de amontonamien to , pr iucípalmon-
t e eu la perifer ia de la c iudad (Passy y Bat lgnol lcs 
exceptuados) . E s t e amon tonamien to coincide de u n 
modo sensible con la mayor mor ta l idad: aquél -y 
ésta son el resu l tado de la miseria. 

De ij'U.TílO viv iendas que hay en P a r í s de u n al­
qui ler inferior á 500 francos y exentas do impuofí-
tos, cerca de dOO.OOO no es tán ocupadas más que por 
u n a ó dos personas , y, por consecuencia, no puede 
decirse que es tán hab i tadas con exceso. 

L a proporción de las vi"\T.eiidas de una pieza ha­
bi tadas por una sola persona, es mayor en P a r í s que 
en las demás g randes capitales. E l amon tonamien to 
de hab i t an te s es m a y o r en Berl ín, T iena , San P e -
t e r i b u r g o , etc., que en P a r í s . 

E l doctor Ber t i l lón , aunque con c ier tas rese rvas 
en cuan to á la posibi l idad do hacer comparaciones 
exactas , publ ica la s igu ien te tabla: 

CIUDADES PiibhiciíJn 
totul. 

Ni¡ni(-ro lie 
l)crsoii.is(incviv«ii 
en ]i:ibit:ic¡ancs 

pcqiteñiis 

Tan I o 
por mu. 

P a r í s •3,424.705 331.976 1-1 
Ber l ín 1.31.5 387 3(Í3.!)fiO 28 
Viena 1.3G4 548 387.000 28 
S. Pe tersbm-go. . 950.220. 542.508 46 
Moscou 750.867 236.64E) 31 
Budapes t 3G0.551 256.661 71 

•Madrid no figui-a en la es tadís t ica del doctor Ber ­
t i l lón, y ser ía i n t e re san te saber cuántas personas 
v iven aquí eu habi tac iones pequeñas pa ra el núme­
ro de seres que enc ie r ran . 

Desde luego puede afirmarse que no puede colo­
carse Madr id al lado de P a r í s en esta estadís t ica . 
Aquí , sobre todo en cierta pa r t e de la población, en 
el t r i ángu lo formado por las calles de Atocha y So-
govía y la Ronda , el hac inamien to de la población 
es m u y g r an d e . « . _ « _ _ 

EL VAPOR^GASCÜÑA,, 

E s t e buque de la Trasa t l án t i ca francesa, que salió 
del H a v r e pa ra N u e v a York á las ocho de la maña ­
na del 27 de Ene ro , ba sufrido, en su travesía, la r o ­
t u r a del eje de un pis tón de las máquinas . E s t a 
a.vería fué causa de su re t raso , ocasionando g r a n 
ansiedad e n t r e las familias de los 180 pasajeros que 
conducía. 

FeÜxmente , después de g r a n d e s esfuerzos de la 
t r ipu lac ión y los sobresal tos consiguientes en los 
pasajeros, el día 12 ent ró el Gascuña en los mue­
lles del pue r to de N u e v a Y o r k sin novedad á l)ordo, 
á pesar de los te r r ib les temporales que t ambién h a 
corr ido eu su t ravesía . 

E l anunc io de su l l egada fué t r ansmi t ido á P a r í s , 
ca lmando así los t emores que re inaban, eu t r e l a s fa­
mi l i a s de los pasajeros. 

LA POBLACIÓN DEL JAPÓN 
E l Diario oficial del J a p ó n acaba de publ icar los 

resu l t ados del censo de la población en 31 de Diciem­
b re de 1893. 

E n esta fecha el número de familias se elevaba á 
7.859.218. y la población total era de 41.386.265 indi ­
viduos, de los cuales 20.005.359 e r an hombres v mu­
je res 20.4S0.906. 

Comparadas con las del año anter ior , ofrecen es­
tas cifras un a u m e n t o de 41.648 familias y 296,325 
ind iv iduos . 

Los nac imien tos en 1893 h a n sido 1.177.663, de los 
cuales 601.961 del sexo mascul ino y 575.702 del fe­
meninos . 

E l n ú m e r o de ma t r imon ios fué el de 357.953, y el 
de divorcios de 116.636. 

H a n emigrado diu-ante el año ci tado 35.530 ind i ­
v iduos . 

Como se vó, l a población del J a p ó n crece cada año 
d e u n a m a n e r a m u y sensible. 

ÜN LOCO EN EL ELÍSEO 

A las pocas horas de ocupar sus habi tac iones en 
el palacio presidencial do la Repúbl ica francesa el 
sucesor de M. Casimir Per ie r , se presentó en el E l í ­
seo un hombre con imiforme de genda rme , y dir i­
g iéndose al conserje, le dijo con tonos de g r a n per ­
sonaje; 

—Soy el nuevo pres idente de la Repúbl ica . E l 
Congrefio me h a elegido esta mañana . L l evadme 
enseguida á mi depa r t amen to , y p repa rad á la gua r ­
dia para que me r inda los honores debidos. 

E l conserje del Elíseo, quo ya está acos tumbrado 
á es tas visi tas , con tes tó : 

—Es verdad, señor pres idente . Pe ro si no lo t i ene 
á mal , le diré con todos los res]J6tos debidos, que 
vues t ros poderes deben confirmarse an tes por el 
gobierno mi l i ta r de .París. Sí queréis dar las órde­
nes opor tunas , un oficial de la gua rd i a se encargará, 
de conduciros an te el gobernador . 

E l pres idente de la Repúbl ica (do los locos) se 
conlbrmó. Dió las opor tunas órdenes, y acompañado 
del oficial marciió.. . á la sala de a l ienados del Hos ­
pi tal Cent ra l . 

LAS TORRES CHINAS 

A b u n d a n eu China, como en n i n g ú n o t ro país los 
m o n u m e n t o s rel igiosos. 

E n t r e las ab iga r radas agrupac iones de edificios 
de este género se des tacan unas to r res de va r ios 
pisos, en número de seis á diez, de forma ochavada 
y d i sminuyendo de uno en otro hasta concluir en 
un tejadil lo con r ema te adornado de cadenas y g l o ­
bos del peor gus to . Caila piso t i ene su corredor y^ 
además, u n cobertizo volado vuel to hacia arr iba , y 
en cada ángulo una campan i t a de cobre que, ag i ta ­
da por el aire, p roduce ru idos e x t r a ñ o s que los chi-
no.s suponen út i les pa ra evocar los espí r i tus á qu ie ­
nes dedican estos m o n u m e n t o s bajo el nombre ge­
nérico de Taas. 

Las cadenas que a d o r n a n los r ema tes es tán for­
madas por anil los metálicos de diversos diámetrcs^ 
los que, agi tados por el v iento , producen ru idosas 
sinfonías aconipañadas de las campanas , que sa t i s ­
facen m u y mucho el fanat ismo de aque l desgrac ia ­
do pueblo. 

E n el in te r io r exis te u n a escalera que comunica 
con todos los pisos de t an grotescos edificios, que 
por la superposición de es tancias revelan la d é l a s 
esferas celestes, donde, según la re l ig ión de Confu-
cio, v iven unos encima do o t ros los esp í r i tus divi­
nos de su falsa doctr ina. 

E l más célebre de estos m o n u m e n t o s fué el de 
Nang-líing, conocido con el nombro de Torre de por­
celana. E s t a marav i l l a a lcanzaba la enorme altiu-a 
de 60 metros , es decir, que era t res veces más ele­
vada que cua lquiera de las casas m á s a l tas do Ma­
drid. Tenía nueve pisos; su base octogonal medía 
12 met ros , y sus muros , en la base, l l egaban á t r e s 
me t ros de es])6sor. 

Grandes baldosas de r ica porcelana e sma l t ada l a 
cubr ían ex ter iormentc , con el indmor que en es tos 
t rabajos saben emplear los chinos. L o s tejadil los 
e r an t ambién de porcelana, y él todo es taba ador­
nado con mascarones y otros a t r ibu tos rel igiosos. 

L a Torre de porcelana e ra un edificio i m p o n e n t e 
y deslumbrador , cujra a n t i g ü e d a d da taba desde hace 
cuat ro siglos. Una espantosa revolución, la de los 
Tai-ping-, que se reve la ron con t ra la d inas t ía r e inan ­
te, fué causa de l a des t rucc ión de tan célebre mo­
n u men to . 

Muchas to r res parec idas quedan aún en el pa í s 
del celeste imperio,, que s i rven pa ra pe rpe tua r las-
ex t ra vaganc ias ar t í s t ico re l igiosas de que t a n en­
tus ia s t a s se m u e s t r a n los chinos. 

EL NAUFRAGIO DEL VAPOR «AMÉRICA». 

En las costas de Colombia ha nau f ragado el pjj^ 
quebo t francés jUncrica, de la Compañía T r a s a t l á 
tica, perdiéndose con el buque todo el c a r g a m e n t o 
y la correspondencia . 

L o s pasajeros se h a n salvado después de exper i ­
m e n t a r los más horr ib les sobresal tos . Sólo h a y que 
l amen ta r la m u e r t e de u n individuo de la t r ipula­
ción. Todos los demás que ibau en el buque pudie­
ron ut i l izar los botes, l legando á t ie r ra con vida, 
pero es tenuados por la fa t iga y rend idos por l a 
emoción. No h a n podido sa lvar o t ros objetos que los 
poquís imos que pudie ron t r a n s p o r t a r á mano. 

E l vapor Villa de Marsella, que seguía á cor ta 
dis tancia al America, recogió á los pasajeros, con­
duciéndolos al t é rmino de su viaje. 

FÉLIX FAURE, PRESO 

N a d a t i ene de común con el pres idente de la R e ­
pública, sino eu el nombre , u n indiv iduo a r res tado 
el día 2S en Pa r í s , por sorprendérse le en el acto de 
i n t e n t a r cometer un robo en la calle de Pout-Neuf. 

E l nombre del Individuo es efect ivamente Fé l ix 
F a u r e , domicil iado en la calle Saint Anto lne , 124, 
E l hecho de ser homímimo del P r e s i d e n t e , no le l i ­
bró de dar con sus huesos eii la cárcel . 
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BANCO DE ESPAÑA 
E l oro peruiiiuGííe estacionario, pero la plata ha 

disuiiuuídü en 67'2.H43,:-Í'2 pesetas , y_la cii-culación 
de bil letes lia aumentado eu 5.(i(.)1.2T;) pesetas . 

L o s fondos e n poder de los corresponsales eu el 
ext ranjero olVecen una baja de 2.2'lí>.!lT4,54. 

L o s descuentos y los ]5TÓ3tiimos s iguen en acen­
tuada baja. L o s primevos lian disminuido en pese­
t a s -1.204.470,81 y los segundos en 2.288.5S!),28. E s ­
tos vdttmos, ú sean los prés tamos, L[Utí ascienden en 
la ac tua l idad á í)5.üy;.>.ór};-í,17, han disminuido, con 
re lación á iguid ¿poca del aüo anter ior , en pese tas 
29.952.752,8:3, v con relación á igual lecha de 18í);i, 
BU 72.42S.Í)4G,f2. 

L a s obligaciones del Tesoro lian teuido u n au­
m e n t o de 20.000 pesetas en la car tera del Banco, y 
los pagarés del Tesoro o t ro aumento de 8.414.010,1)9, 
•cantidad en la qne se ha elevado la deuda flotante. 

E l saldo de l a cuen ta cor r ien te de efectivo del Te­
soro, ha disminuido en 1.4tí-3.0;3l,li5. 

Acusan a u m e n t ó l a s cuentas corr ientes por pose­
í a s 1.4(ío.SS7,31, y las reservas de contr ibución 
por2.Tivl721,i)i5. 

LOS BANCOS DE FRANCIA É INGLATERRA 
E l Banco de Francia , según el balance del día 7, 

t en í a las s iguientes existencias metül icas: 
Oro 2.141.4;í6.250 
P l a t a 1.235 023 003 

ToTAi 3,377.360.153 
Bil le tes on c i r e u l a c i ó u . . . . 3 . G31 í)85.985 

Dicho ba lance acusa baja en la ca r t e ra comercial, 
•en los prés tamos y en las cuen tas corr ientes del Te­
soro, y aumen to en las cuen tas corr ientes de par t i ­
cu lares y en la exis tencia metálica, en esta ú l t ima 
por 22.182.149 ñ-ancos. 

E n el balance del Banco de Ing l a t e r r a t ambién 
de l día 7, todos los capí tulos aparecen en alza, ex­
cep to e l de fondos púldicos, que ofrece u n a baja de 
398.821 l ibras ester l inas . L a car tera , los préstamos, 
l a cuen ta corr iente del Tesoro y los de los par t icu­
la res , h a n aumen tado . 

L a ' exis tencia metál ica (oro) ha aumen tado en 
-855.080, ascendiendo á 35.193.700 l ibras ester l inas, y 
la circulación de bil letes ha tenido u n alza de l i-
bi-as es ter l inas 193.040. 

LA CRISIS MONETARIA EN LOS ESTADOS UNIDOS 
L a Cámara de represen tan tes ha desechado por 

197 votos cont ra 97 el b¿U del Sr. Spr ingen, favora-
Me ú la aceptación de las recomendaciones conteni­
das en 'e l Mensaje del Sr. d e v e l a n , 

P e r o el p res iden te ha dir ig ido al Congreso u n 
n u e v o i l cusa je anunciando que, el P o d e r ejecutivo, 
moviéndose on el l imi te de sus a t r ibuc iones legales, 
h a tomado u rgen te s medidas pa ra man tene r u n a 
re se rva de oro suficiente. 

E l Gobierno lia negociado con casas respetables 
l a compra de ("i5 mil lones de oro, al precio de emi­
sión de f>2,4(lD.OOO en bonos al 4 por 100, pagaderos 
en especies metál icas y de duración de t re in ta años, 

Del oro así obtenido, el G-obierno t end rá el be­
neficio de la pr ima, qne rebajará el in terés de 3 í 
p o r 100. 

E l Gobierno se reserva, de acuerdo con las casas 
-contratantes , el dereclio de sus t i tu i r estos bonos en 
u n período de diez años y il la par , por otros paga-
•deros en oro. al 3 por lOÜ, eu el caso que el Congreso 
au tor ice la emisión. Es to s úl t imos bonos t endrán la 
ven ta ja de represen ta r un valor de í por 100 de in­
t e r é s anua l más. 

Si l a sust i tución de unos bonos por otros se rea­
l iza, el Tesoro obtendrá u n beneficio anua l de 59.915 
doUars. 

EL IMPUESTO PROGRESIVO EN FRANCIA 
E u Consejo celebrado bajo la presidencia de mon-

-sieur Fam-e, acordó el Gobierno francés pedir iiX 
P a r l a m e n t o se d isgregue del p resupues to en discu­
s i ó n todo lo relat ivo al impues to sobre las sucesio­
nes con objeto de es tudiar de nuevo á fondo la cues­
t ión. 

R e a l m e n t e el propósito del Gobierno es hacer po­
sible la p r o n t a aprobación del p re supues to , toda 
vez que dicho impues to dar ía l u g a r á l a rgos y em­
peñados debates . 

E l déficit que en el presupues to produci rá la su­
pres ión del ingreso calculado por ese nuevo impues­
to , se cubr i rá con recm-sos ex t rao rdü ia r ios que no 
sabemos en qué podrán consistir , toda vez qne l a 
p r e n s a francesa dice que no se t r a t a ni de im em­
pré s t i t o ni de otro nuevo impues to . 

EL COMERCIO EXTERIOR EN 1894 
_ A L E Í d A N I A . — L a impor tac ión en 1894 lia ascen­

dido, e n valores , á 4.f5Ü5.755.000 marcos , con t ra 
4.134.070.000 en 1893, ó sea u n aumento de marcos 
471.S85.000. 

L a expoí tac ión ha sido de 3.277.375.000 marcos 
en 1894, con t ra 3.244.502.000 en .1893, esto es, un 
a u m e n t o de 31.81.B.000 marcos . 

P R A Í Í C I A . — L a importac ión lia ascendido á 
4.119.4G5.000 francos e a 1894, con t r a B.853.700.000 
en 1893, ó sea un aumeu to d e 265.765.000. 

L a exportación se h a elevado de 3.23G.3S3.000 
francos en 1893, á 3.275.007.000 en 1894, ea decir, un 
aumento de 38.(;24.000 francos. 

1NGLA.TE11RA.—La impor tac ión ha ascendido 
á 4.08.505.718 l ibras ester l inas, esto es, 3.817.540 más 
que eu 18Í.13; y l a exportación h a sido de 21G.194.239 
l ibras ester l inas, ó sea 1.900.(i2ij menos que eu 1893. 

LA BOLSA DE PARÍS 

E l mercado uiuj ' lirnie. L a s i tuac ión del presu­
pues to no preocupa g r a n cosa, y la probabi idad de 
que los Es tados Unidos hagan d isminui r algo el 
s tock eui'opeo del oro, tampoco influye en los cam­
bios. 

El 3 por 100 b a cerrado á 103,33, g an an d o 22 cén­
t imos: el 3 h íi 107,90. con baja de 0,20; y el amor t i -
zabie á 101,4(3, esto es, 0,35 más que al terminar- l a 
an te r ior semana. 

E l Banco de Vrancia ha subido de 3.800 ¿3.947,50, 
gan an d o 147,50. E l Banco de P a r í s queda á 727,50, 
con alza de 0,25. Le Credit Foncier ha avanzado ha s ­
ta 912,50, y Le Credit Lyonnais queda á 810. 

U n alza considerable ha tenido el ex te r ior espa­
ñol, pasando de 74,(55 á 7ti,7Ü, esto es, ganando 2,05, 
Íior efecto de la buena impresión que lian causado 
os presupues tos . 

L o s bil letes h ipotecar ios de Cuba quedan: el 6 
por 100 á 502,50, y el 5 por 100 á 4(53. 

También los ferrocarri les españoles han mejora­
do, quedando los Andaluces á 190, con alza de 20 
francos; el Nor te á 112,50, con alza de 8,75, y Zara­
goza á 171,25, con alza de 11,25. 

Los demás valores ex t ranjeros s iguen el movi­
mien to d e alza, con la sola excepción de los por tu­
gueses. 

Tlie Equilablc Life Assurance 
SOCIETY D E T H E U . S. 

(L.A. E Q U I T A T I V A D B 1-05 ESTADOS UNIDCS) 

Socicilad de Segaros sobre la vida. 
Su Sucursal de España^ antoHzada por Real orden de 

10 de Octubre de 1883, ha pagado por siniestros des­
de dicha fecha á la de 81 de Dictonhre de 1894 p e ­
s e t a s 8 . 5 9 1 . 1 8 8 ' 6 5 entre las signic7ites pro­
vincias: 

Provincias . 

Álava 
Al icante 
Badajoz 
Barcelona 
Burgos 
Cácores. 
Cádiz 
Castellón de la P l a n a . 
Ciudad-Real 
Córdoba 
CoTuña 
Gerona 
Granada 
Guipúzcoa 
Hue lva 
Huesca 
. J a é n • • 
León 
Lé r ida 
Logroño 
L u g o 
[Madrid 
J l á l aga 
Murcia 
N a v a r r a 
Oviedo 
Pa lenc ia 
Pon teved ra 
Salamanca 
San tander 
Segovia . 
Sevilla 
T a r r a g o n a 
Toledo 
Valencia 
Valladolid 
Vizcaya 
Zamora 
Zaragoza 

Total 

Kúmero 
de 

Elnicstroa 

1 
15 
6 

136 
9 

11 
20 
3 
4 
7 

10 
4 
1 
tí 
1 
(5 
(i 
1 
4 
1 
1 

. 113 
10 

2 
1 

10 
3 
8 

15-
22 

5 
tí 
1 
o 

23 
2 

10 
1 
9 

501 

8\imft pegada. 

Peietat. 

15.000 
H3.081'55 
174.857'10 

3.010.470'(53 
50.382 
88.422'50 

379.041*70 
15.1(50 
B5.035'45 
15(1.100 

108.H3(5'45 
79.5G7'47 
24.8(i3'60 

275.8IÍ0 
30.000 
50.(597 
55.315 

5.055 
39.913'80 
5.000 
5.000 

1.810.35S'7G 
2(52.154-70 

30.000 
15.023'40 

•255.917-78 
22.500 

122.500 
123.-i77'65 
2(59.320'15 

40.000 
181.(537 
10.4-20 
13.000 

379.ól>5'71 
45.050 

304.000 
5.000 

83.655*25 

8.591.188=65 

BOLETÍN COMERCIAL 

EL AZÚCAR EN BV RBICHSTAG. 

E l profesor P a a s c h e h a p resen tado u n proyecto 
de l ey reformando la ac tua l legislación sobre el 
azúcar . 

P ropónese en dicho proyecto: 1." el impues to de 
consumo se eleva de 18 á 24 marcos por 100 kilos de 
azúcar, á fin de poder aumen ta r las p r imas de ex­
portación; 2." se a,plicará u n a tasa de fabricación, 
que crecerá en razón de la producción; 3,'* se const i­
tui rá un Ibndo de pr imas , compuesto por el rendi­

miento del impues to sup lementa r io de 6 marcos so-
l)i-e el consumo, por 10 mil lones de marcos de la caja 
del imper io , y por el producto de la t a s a de fabrica­
ción. Si el impor te de las p r imas pagadas excede 
del t o t a l del fondo así const i tuido, el excedente se 
reembolsa rá el año s igu ien te por los an t iguos fabri­
cantes, á p r o r r a t a de su excedente de producción y 
por los nuevos á jn-orata de su producción. 

L a s p r imas se fijan por cada 100 Idlos: azúcar 
b ru to , 4 marcos (5 trancos); azúcar refinado, 5 m a r ­
cos (6,25 francos); demás azúcares blancos, 4,60 m a r ­
cos (5,75 francos.) 

E l cr i ter io del min is t ro de Hacienda, M. Miquel, 
expuesto en el E-eischstag en la sesión del 30 de 
E n e r o , es el de p ro tege r á la pequeña indus t r i a é 
impedi r que esta se vea absorbida por l a g r a n in­
dus t r i a y por los g randes capi ta l is tas . 

AUSTRIA IlÜNGllÍA. 

E l Consejo de A g r i c u l t u r a de Bohemia , h a adop­
tado las s iguientes resoluciones: 1." que se cree, lo 
más p r o n t o posible, u n a gran ja exper imenta l p a r a 
el cul t ivo de la remolacha y el es tudio de sus pla­
gas; 2." que se aumen te la p r ima de exportación y 
que se supr ima el reembolso de las p r imas p a g a d a s 
más allá de cier tas cifras; 3." que abara ten las t a r i ­
fas de t r anspo r t e s d e los p roduc tos y res iduos de la 
azucarer ía; 4.'^ qne se adopten medidas pa ra desar ro­
l lar el cult ivo de las semil las ind ígenas de remola -
cba; y 5," que se empleen todos los medios posibles 
pa ra convencer á los a^ i icu l toros de la neces idad 
de reducir el cul t ivo de l a remolacha m i e n t r a s du re 
la crisis . 

LA PHODUCCIÜN tm l.A SEDA. 

De 1892 á 1893 h a aumentado no tab lemen te en 
todos los países productores , excepto en el J a p ó n , 
s egún se deduce de los s iguientes da tos publ icados 
por el Sindicato de la unión de comerciantes de seda 
de Lvón . 

1 8 9 » 1 8 0 3 

F r a n c i a . . . . Kilos, 
I ta l ia . ' . 
E s p a ñ a 
A u s t r i a - H u n g r í a . . 

L e v a n t e , 
Cáucaso 
China 
J a p ó n 
Ind ia 

T O T A L CVBNKUAL.. 

640.000 
2.965.000 

72.000 
320.000 

3.897.000 

709.000 
65.000 

4.856.000 
2.858.000 

250.000 

12.635.000 

852.000 
3.984.000 

77.000 
243.000 

5.156.000 

906.000 
85.000 

5.550.000 
2.1585.000 

287.000 

14,669.000 

LA PLATA 

Poca actÍTÍdad en el mercado de Londres de jda-
ta en l ingo tes . 

H u b o a l g u n a demanda á fines de E n e r o con des­
t ino á la China, cotizándose de 27 ' / ^ á 27 i/[g l a 
onza s t andard . 

E l nuevo emprés t i to chino de 3 mil lones s t e r l í ng 
que se anuncia , bajo los auspicios de la Hong-Hong 
and Shanghai Bank, dará lugar , s in duda, á a l g u n a 
t en t a t i va de alza. 

EN UN TREN RUSO 

Viajaba hace pocos días l a señora del coronel ruso 
Pe te r son en u n t r en que desde Ví lua se d i r ig ía A 
D ü u a b u r g . 

E l depar tamento que ocupaba la señora era de 
segunda clase, y el uni.co viajero que iba en él e ra 
un j oven de aspecto d is t inguido . 

L a Señora quedó profundamente dormida al poco 
t iempo de ponerse el t r en en marcha , y al desper t a r 
echó de menos u n a cant idad do 75.000 rublos , ade­
más de a lgunas alhajas de g ran valor que l levaba . 

E s indudalile que l a señora P e t e r s o n fué uwcofci-
zada por el viajero y después robada . 

L a policía h a dado con las alhajas en una casa da 
prés tamos de Vüna , donde las había empeñado un 
desconocido por ló.CXX) rublos , pero es cuan to h a 
podido saberse . 

CARIÑOS PATERNALES 

E u el periódico ing lés Tnith se denuncia u n cafso 
de i n a u d i t a crueldad. 

U n t a l Kennedy , hab i t an te en Cape Town, moles­
tado por las con t inuas t ravesuras de su hijo, quiso 
apl icar le un castigo ejemplar y procedió del s iguien­
te modo: 

Desnudó al muchacho, propinándole u n a r e g u l a r 
paliza, s in dejarle sitio sano en todo su cueiqío. Des­
pués le a tó l a s m a n o s a t r á s con u n trozo de a l a m ­
bre de cobre, y con otro pedazo de a lambre le a tó á 
un poste del corral de la casa. 

E n esta disposición la c r ia tu ra , el c rue l ve rdugo 
le echó dos ó t res j a r ros de agua fría encima, aiTojó 
azúcar estendióndola b ien por la cara y todo el 
cuerpo, dejándolo después expues to á los ter r ib les 
rayos de- aque l sol y á los ataque.^ de millonea d« 
moscas , 
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CUADROS SOCIALES 

¿A VER LA LENGUA? 

(Contlniíacióo) 
Resentida todavía Amnlia con las bromas y risi­

tas del médico, dijo cojí cierta sequedad y asperena: 
—Me acoiistja que llame á nn veterinai'io y que 

no coma en yo uo sé cuántos dias... 
—¡No te diviei-taB conmigo, Amalia!—interrum­

pió Carlos, sin poder ocultar su asombro. 

Sobro una butaca reflexionaba... 

—No estoy para divertirme. Te aseguro que tu 
módico me ha dejado poco sati.sfeclia. 

— ¿Le preguntaste si te convendría variar de 
aires? 

—Sí, y dijo que podía h- ¡I cualquier sitio; pero 
que bien mirado el asunto, lo mejor era que no sa^ 
liera de mi casa. 

—¿Le preguntaste lo que deberías comerV ' 
—¡Ab! eii cuanto á eso opina que lo mejor es no 

comernadti; pero dice que si el apetito me molesta, 
puedo aaciai'lo con ¡gállela perruna! 

—Eso es bori-ible, mujer; no comprendo A ese mó­
dico; no manda nada, no opina nada; entonces, 
¿para qué sirveV... 

Amnlia sentía cierta satisfacción al ver que su 
marido se disgustaba con el doctor Meléndez, y que 
su bueno y sempiterno bumor cambiaba en aquel 
momento en verdadero disgusto... y eso que no le 
habia dicho ¡la receta del famoso veterinario!... 

En la mañana siguiente se liallaba Amalia en su 
habitación de dormir que, con las persianas corri­
das y con todo el aparato de estancia de enfermo, 
convidaba al reposo y A la meditación. 

Allí sobre uua butaca reflexionaba la paciente en 
su desgraciada situación, cuando la doncella le 
anunció la visita de su vecina doña Lucila. 

Era esta señora una de las mujeres más bonaclio-
nas del mundo, y aunque el disgusto de Amalia— 
que no podía olvidar la visita de Meléndez—le qui­
taba las ganas de ver y hablar á nadie, no se atrevió 
á negarse á recibirla tratándose, como se trataba, 
de amiga tan cariñosa. 

Doña Lucila lanzó una melodiosa y simpática ex­
clamación de verdadero disgusto cuando vió á su 
amiga Amalia. 

— ¡Ay, corazón mió!—dijo, elevando las manos en 
alto.—r.Qaé le pasa á, ustedi' ¡Tiene usted muy malq. 
cara! 

—Estoy muy mediana—fué ¡la respuesta de 
Amalia. 

—¡Ya lo veo! ¡Ya lo veo! ¡Está, usted muy desco­
lorida! 

—Será el reflejo de las persianas—dijo Amalia no 
muy satisfecha,—pero tiene usted razón, uo me 
siento bien. 

—fY qué es ello, querida? 
—No aé lo que pueda ser, pero estoy muy abati­

da y muy desanimada, Llevo cuatro días sin comer... 
—¡Dios Santo! Pero, ¿y el médico? 
—Ayer estuvo el doctor Meléndez—contestó Ama­

lia procurando evitar que su voz temblara sólo con 
el recuerdo. 

—¡Bueno! ¿y qué dice? 
—¡Nada de fundamento! 
—¡Bondad de Dios! 
—Pero sin decir nada—continuó la enferma—no 

por eso dejó de predicar contra esto y lo otro, y se 
atrevió á recomendarme contra la falta de apetito 
un remedio de perro... ¡atai-me! 

Doña Lucila no volvía de su asombro. 
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—¡Ay, querida mía!—exclamó—¿está bueno ese 
señor? 

—¿Cómoi que si está bueno? 
—Digo, que si no está loco el doctor Meléndez. 
—¡Olí. uo[—interi'uinpió vivamente Amalia.—Me­

léndez es de los mejores médicos de la corte. 
—¿Pues cómo se explica su conducta en esta oca­

sión? 
—No sé: creerá qvie todo se reduce á tonterías y 

á quejas sin fundamento. 
—Eso es cruel, querida—dijo doña Lucila con 

caritativa exaltación. Yo califico svi conducta de 
cruel, si, porque ba.sta ver á usted para comprender 
que no puede estar buena. 

—La verdad es que no me trata muy bien—res­
pondió ATualia, encantada por las palabras que le 
dirigía doüa Lucila. 

—Sij señora, cruel—continuó ésta—y brutal. Debe 
ser un liombre sin corazón. 

La conciencia de Amalia le reprochaba su silen­
cio. A pesar de su iucomodidad motivada por la con­
ducta de Meléndez para con ella, no podía menos 
de recordar la época en que el hermano de su mari­
do estuvo gravemente enfermo. La conducta enton­
ces de este mismo doctor uo pudo ser más hermosa. 
Noches enteras pasó sin descausar al lado del en­
fermo. Cuando .le decían que se retirara, .se negaba 
á ello, alegando la necesidad do su presencia, no 
sólo para la salvación del joveu, sino para tranqui­
lidad de su anciana madre. B.sto recordaba Amalla, 
y recordaba también que su cuñado vivió debiendo 
en gran parte su curación á la babüidad y cuidado 
del buen doctor. Por esto no pudo callar, y dijo á 
doña Lucila: 

—No, señora, no carece !Meléndez de sentimien­
tos. La familia de Carlos lo adora por sus bellas 
cualidades. Sin duda mi indisposición no tiene im­
portancia. ¡Qué le vamos á hacer! 

—Pues muy seucillo, procurar desechar la en­
fermedad. ¿Qué le ha dicho ú usted que coma? 

—Nada, nada. Lo único que me manda es la di 
chosa medicina de los perritos falderos. 

—Necedad, querida Amalia, eso es una gran nece­
dad. ¿Y qué dice de la lengua? 

—Él nunca mira la lengua. 
—¡Que jamás mira la lengua!—exclamó trágica­

mente doña Lucila poniéndose de pie casi de uu 
salto. 

—No, señora, no la mira; y bien pensado, á mi eso 
no me parece mal. No puedo sufrir que me manden 
sacar la lengua. 

Doña Lucila, haciendo gestos, interrumpió: 
—Querida, está usted diciendo una tontería. 
La lengua lo dice todo, es el espejo donde se refleja 

la imagen del estómago; el estómago es la cuerda 
del reloj de nuestro organismo... ¡huy!... ¡huy!._. la 
lengua es lo primero que debe examinar un médico. 

Diciendo esto avanzó doña Lucila hacia Amalia, 
y cogiéndole las manos se las oprimía con la exalta­
ción que en ella produjo aquella indiferencia de -Jié-
dico y enferma hacia el examen de la lengua en 
toda clase de enfermedad. 

—Debe usted ver otro medico—añadió;—para mi 
es tan claro como la luB que está iLsted nmy des­
cuidada, y con sólo ver á usted se comprende la se­
riedad del caso que sin duda es más serio de lo que 
supone el doctor Meléndez. 

—No habia yo caído en consultar á otro médico— 
dijo Amalia;—pero Garlos no consentirá nada que 
pueda molestar á Meléndez. 

—¡Antiguallas!—exclamó doña Lucila;—yo creo 
que preferirá molestar á su doc­
tor antes que perder á su esposa. 
Nada, qiierida, nada de lamen­
taciones y manos á la obra. Su 
médico no puede enfadarse por­
que se le 'pida que consulte con 
otro. 

—No creo yo tampoco qu epor 
eso se ofenda—contestó Amalia 
—¿pero á quién aviso? 

—En eso no hay que pararse— 
dijo doña Lucila;—yo conozco á 
uno que ni de encargo. 

—¿Y quién es? 
—Don Pedro Castilla, médico 

muy acreditado primo mió, y 
auuíiue yo no debiera decirlo, 
pues asegurar á usted que es la 
persona más bondadosa y más 
amable y más simpática que he 
conocido, 

—¿Y es inteligente? 
— ¡inteligente! Es irna enci­

clopedia en cp no cimientos. Ya 
verá usted como él le .dice el 
mal de t[Vie padece. No hay otro 
más indicado para este caso, 
pues se pinta solo pai'a tartar 
enfermos. En casa tenemos mu­
cha confianza en él. Nada, nada, 
mañana mismo debe venir y ce­
lebrar consulta conMeléndez.No 
estaré tranquila hasta que Cas­
tilla vea á usted. 

En cuanto se despidió doña 
Lucila: escribió Amalia al doctor 
Meléndez, pero no envió la carta 
hasta consultar con su marido. 

Vino Carlos y le leyó la carta. 
Con gran sorpresa de Amalia, su 
esposo no hizo objeción alguna. 

Con iutranquilidad esperaba Amalia la respnetas. 
Sabia c[U6 la familia de Carlos no perdonaría cual­
quier desaire que se hiciera á Meléndez. 

Este escribía muy poco. Amalia dio la carta á 
Carlos f[ue leyó en voz alta. 

(•^Querida señora: No hay inconveniente algimo 
en que vea usted á mi compañero Castilla. Yo sien­
to mucho no poder consiütar con él. Tengo un en­
fermo fuera y en este momento salgo de ^Madrid. Lo 
que el doctor Castilla recete á usted no se opondrá 
seguramente á lo recelado por mí, que no ha podido 
3er más sencillo. 

Su muy afectísimo 
MiiLÉND?:z,» 

Aquella tarde tenía Carlos necesidad de vor á su 
amigo López, y decidió suspender su salida para 
asistir á la visita del nuevo doctor. Pero Amalia se 
opuso terminantemente. No quiso privar á su mari­
do de ir á casa de su ami^a Pelisa, que á pesar de ,su 
estado delicadísimo, .'¡egún ella misma pregonaba á 
todas horas, no dejaba de concnrrir á paseos y tea­
tros. 

—Estaré muclio mejor (¡uedándome sola, dijo á 
Carlos; no faltes á lo que has prometido. 

Amalia pasó la tarde llorando. Por todo alimenta 
un triste-bizcocho fué lo que tomó. Es natiu-al que 
al día siguiente se encontrara peor. Tan malita.se 
puso, que Carlos se alarmó de veras, y declaró que 
por nada en el mundo pondría los pies eu la caile 
hasta que el doctor Castilla viera á la enferma. 

Esta no consintió en salir de su habitación. Sen­
tada en una butaca esperaba l a t an deseada visita, 
cuando un suave golpe, dado en la puerta, la hizo 
ex tre mecerse. 

El doctor Castilla se presentó ante ella. No era 
éste un hombre liermoso; cjisi poili-ía Llamársele feo; 
pero tenía un aspecto tan bonachón, era tan suave 
y reposada su voz, que á primera vista se compren­
día que doña Lucila, su prima, no había exagerado 
al describirle. 

—No se moleste, querida señora; parece que está 
usted muy triste, dijo el simpático doctor. 

Después de estrechar la mano de la enferma, tomó 
asiento muy cerquita de ella inclinando con benig­
na sonrisa su plácido rostro. 

—Vamos á ver, dijo con una entonación tan ama­
ble que hizo llorar á la tierna Amalia. Cuénteme 
todo lo que sienta. No hay que abatirse, pues con 
ello nada se adelanta. Veamos lo que usted siente 
y ya veremos lo ([ue puede hacerse. 

Con abundancia de detalles explicó Amalia los 
síntomas de su dolencia^ consultando las notas que 
con anticipación habia escrito para no olvidarse de 
nada. 

El doctor Castilla acompañaba el relato con una 
serie de mui-mnllos de simpatía, que podrían compa­
rarse con el dulce arrullo de un palomo torcaz. 

Amalia dirigía de vez en cuando una ráiñda mi­
rada al doctor, y vela que éste tenia los ojos com-
pletamette cerrados, y el rostro radiante de benevo­
lencia. 
• Terminó la relación de la enferma y se produjo el 
silencio. 

—Estará j)ensando, se decía Amalia; dará vueltas 
en su imaginación á cuanto acabo de decirle. 

El silenció continuó dos minutos más, de pronto 
abre el doctor los ojos y preguntó con mucha ra­
pidez: 

—¿Le duelen las rodillas? 
(Coneluird.} 

•-^-=. 

Tomó asiento muy cerquita do ella. 



EL NUEVO MUNDO.—MADRID, JUEVES 14 DE FEBRERO DE 189Ó 13 

P R E P A R A T I V O S 

usQüía según todos lo's sínf-^oraas, l a for­
m a cariiiivalesca estaba l lamada íí. des-
a]jarecev en plazo más breve j perei i-

O/TI tor io que bi forma poét ica {pues de 
^ ~ conservar és ta con toda suer te de 

íiceites, perfumes y ungüontos or ientales , se encar­
d a Solimán el de la embajada) , es lo cierto que por 
es te afio tampoco desaparece el carnaval , ¡'i j u z g a r 
por la? noticias que tenemos de Niza, de Par í s , de 
B o m a y de Rouianones . 

Es te ' joven alcalde niadvileño, á quien perfecta­
m e n t e podemos l l amar corregidor , |)orqiie t r a t a de 
cor reg i r costumbres madrEeñas , t an inve te radas 
como la defraudación en consumos y la carnes tc-
l enda en l lecoletos, el ma l sei-Wcio cíe incendios y 
los remojones en el pi lón de la P u e r t a del Sol; este 
jilcalde, puesj ¡i quien boy l laman conde de l ío-
jnauoues , y á quien l l amarán m a ñ a n a , si alcanza 

mér i t o s pa ra ta l , s egundo marqués de Ponfcejos, 
t r a s l ada el ca rnava l en volandas , desde la F u e n t e 
Caste l lana, donde s iempre tuvo su asiento, á los 
j a rd ines , pa rques y aven idas del Ket i ro , cuya veje-
taoión exbnbe ran t e asi quedará, después del Carna­
val, como si el mismo caballo de AtUa se bnbie ra 
refocilado en ella t'i. su sabor. 

L a ar is tocracia , la preusa, el comercio, los círcu­
los políticos y demás personas jm-ídicas, han pro­
met ido su ayuda al señor conde, y h a s t a el público 
36 ha compromet ido t ác i t amen te á cont r ibui r al 
m a y o r esplendor de los festejos con u n rea l por 
persona,, con lo cual demuesti-a que es más papis ta 
q u e el Papa , y más conde que el alcalde pr imero, 
po rque desde el momen to en que paga la e n t r a d a 
•en el RetirOj ¿es ó no es el ve rdadero conde? 

Coches engalanados , carrozas alu.sivas, vehículos 
a n u n c i a d o r e s y demás car rua jes propios del caso, 
a s i s t i r án como u n a sola r u e d a a l consabido paseo 
de cooiies, y es de esperar que no falte allí ni uno 
s iqu ie ra de los car ros de mudanzas p a r a dar á en­
t e n d e r que el Ca rnava l se m u d a def iui t iyamente de 
d.om¡cilÍo. 

Y he aquí cómo, m i e n t r a s el t e a t r o E s p a ñ o l r inde 
cu l to al siglo de oro de nues t r a dramát ica , ponien-
'áo en el car tel El vergonzoso en palacio^ Él desdén 
con el desden, etc., etc., el Municipio de Madr id imi ta 
t a n d igno ejemplo, r ep resen tando en el Re t i ro con 
m.otivo y ocasión del C a r n a v a l , ob ra clásica y 

ella como mudarse por mejorarse. 
Tí Acaso el Ca rnava l , l lenando el Retii-o de bu l la 
y algazara, de jo lgor io y bollicio, consiga bor ra r de 
imu apar tados lugares l a no ta tétr ica, a lejando para 
s i empre á los suicidas madr i leños que s en t í an por 
aquel los bancos ciega ó i rresis t ible vocación, y aca­
s o también cuando el conde de Romanónos se fije 
fin que la mayor í a de las reales es ta tuas que ador­
n a n el P a r q u e de ^Madrid t i enen las nar ices rotas , 
v e n g a en la idea de comprar nar ices ile ca r tón p a r a 
Suin t i l a , Gundemavo y o t ros momircas respetables 
q u e boy no pueden oler l a que cont ra ellos se arma, 

V m a ñ a n a jiodrán formar imn comparsa pétrea, la 
nu'is or ig ina l y t ípica de cuan tas destilen por el Re­
t i ro . 

Te rminada la íiesta y l legada la uoclie, h a b r á i lu­
minación, aerostát icos luminosos y diablos encen­
didos. E n t r o las máscaras mejor vest idas , las can-o-
zas enga lanadas con mayor gus to y las más capri­
chosas comparsas se d i s t r ibu i rán premios que no 
consist i rán en cosa m á s sucu len ta que en banderas 
de honor al estilo de Niza, 

E l público divert ido desfilará t r anqu i l amen te , 
aplaudiendo á los que vayan á casa con el pendón. 

E l pueblo se prepara t ambién á la fiesta con el 
sable de costumbre. 

No he tenido la cur ios idad de apun ta r el número 
de rondal las que se han organizado este año en Ma­
drid; pero desde luego podemos afirmar que es infi­
ni ta l a gen te de temple , sobre todo pa ra templar 
gu i t a r r a s . 

Los diarios no dan abasto pa ra not ic ias de este 
jaez: 

«Ayer tuv imos el gus to de escuchar en n u e s t r a 
redacción á La auténtica aragonesa, que tocará y 
ped i rá po r ah í estos carnavales.» 

Ser estos días redactor de u n diario, es ganarse 
el 'cielo, para es tar allí al lado de San t a Cecilia. 

N o vale decir que el quehacer es mucho y m u y 
u rgen te , que hay que cerrar el periódico^ l lenar l a s 
co lumnas que faltan... 

>-" \ . -<^ s \ 
r^., 

L a p r e n s a se debe al público, y el público, qtie 
por la m a ñ a n a compra el diai'io, se dedica por l a 
noche á dar le á l a bandur r ia . 
j-y—Señor—dice el por tero de la r edacc ión ,—ahí 
afuera agua rdan unos músicos de cuerda . 

— D e cuei-da... ^Para mucho?... 
^ N o sé; t r a en ios in s t rumen tos debajo de la capa. 
—Que pasen, y escribiremos con música . 
N o h a y medio de evi tar estos regoci jados asal tos . 
A lgún portero prevenido dice á los gu i t a r r i s t a s 

con ma l h u m o r : 
—¿No podr ían us tedes írse con la música á o t ra 

par te? 

Pe ro ellos responden con sencillez encan tadora : 
—E s el caso que venimos de allí. 
Ütro.s m á s avisados y cautos dicen en l a puer t a : 
—Dígale us ted al señor director que es tán aquí 

sus pr imas, 
—¿Qué primos son esas?—exclama el director , sa­

l iendo. 
T l a rondal la , ecliando afuera sus in s t rumen tos , 

dice: 
—Pues las primas. . . de estos requin tos y de es tas 

g u i t a r r a s que us ted va á escuchar si es tan amable . 
T a se es tán preparando las consabidas máscaras 

polí t icas: el lioml)re de los zancos y los t a n aplau­
didos higitís. para los cuales el Carnava l es una fies­
t a que viene de higos ú, brevas . 

L a s comparsas de ciegos, tullÍdo.s, mancos y de­
más gen te mend iga y desgi'aciada, también discu-
rrii 'áu jíor las ca l les 'de la cor te para m a y o r lujo, 
esplendor y buen gus to del Carnaval madri leño. 

—Efect ivamente—dirán .il nñ ra r l a s los t r anseún­
tes—España está jierdida. 

—¿Por qué? 
—Antes decíainos que no hnlna brazos pa ra la 

agr icu l tu ra , y aho ra vesnlta que no los h a y ni si­
quiera para él Carnaval . 

Otras máscaras de m a y o r calibre se a p r e s u r a n á 
venir , según not ic ias . 

Se t r a t a de los t r igos ext ranjeros , que, para no 
p a g a r el famoso recargo , se disfrazarán de t r igos 
españoles, y pasarán la f rontera como Ped ro la pue r ­
ta do su ca'sa. 

% ^ ^ l -

Como los carabineros les echen el al to, d i rán q u i ­
t ándose el antifaz: 

—Son cosas del Carnava l . N o hacemos más que 
dar le broma á Laguni l la , y nos volvemos ensegui ­
da á nues t ro país , 

IJUÍS Hoyo Ti l lanoTa. 

ENTRETENIMIENTOS 

C h a r a d n . 
Ks prima prima, prima liof prima, 

y ea primit y tercera mi lodo, niña. 

A n n e r u m n. 

i Jiosa Maiei IJñdii. i 
.! n e n l H . \ 
I .. — "-1 

Tormar ei titulo de una obra drnmíitica y el apellido ABI 

fi,aK soluciones en el numero prdxíno ) 
SOLPCIO^ES k LOB ENTHETKSiMlEIiTOS DEL vmZTíü INTEBIOB: 

A la charada: SALA.MANCA. 
Al anngmnm: /.c Regcnla.—Mas, 
A la fuga de consonantea: 

Si á los dos sexos igoalOi 
oa porque infiero con pana, 
(jue si os el hombre iilffo malo, 
ea la mujer ,iom»yi«n,«. c„„,̂ ^ ,̂„^^^ 

* 
O t o r S o i e n veces y neg^d una, y sólo -e acordara de ésta 

oí neccaitado. ••• 

En el estado normal de «in puoWo, Ifl ley ea el pensainiento 
dominautTde la n,,oión, y el gobierno ea la vida palpitante 

^^ '"• '«i'- muer. 

En el ¡negó, empieza uno por ser ongaüado y acsba ])or eac 

^ " ^ ' ^ ° ' íhne. DcshoitlUrei. 
TJ03 tiffrea no so domesticrvn en la escuela de los liorabres, 

íatoHsl se liftoea alguna vez salvajes ou la escuela de los ti-

S"^^' Cialeanhriami. 
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m&LA. POLÍTICA. 
lia iictitud del Sr. Gamazo, imica propia fie un 

verdadero estadista, eu la cuestióu de loa trigos, ha 
servido j'i los periódicos conservadores para acen­
tuar su oposición A aquel ilustre hombre público. 

De la injusticia de semeiante éampañaj no hay 
que hablar: el Sr. G-amazo, lejos de liabor faltado al 
niíis pequeño, al más ¡usigniticaute de sus compro-
mÍBos, los ha ratiñcado y cnniplido con creces. Lo 
que hay es que esos periódicos no quieren enterar­
se y hacen como que olvidau lo que repetidamente 
lia dicho el diputado por Jledina, asi eu el seuo de 
la Liga Agraria, como en los mcct'ings y eu el Par­
lamento. 

Pero si de la injusbioia de esa campaña no hay 
que hablar, sí conviene poner de relieve, que los 
que cal censuran no se han atrevido á. disentir el 
dictamen, porque no se atrevían il decir á los inte­
resados la verdad de su pensamiento. De esta suer­
te liacen creer que apadrinan cierbas exageraciones 
disculpables, cuando en el fondo do su conciencia 
están resueltos á no patrocinarlas desde el poder. 
Y la prueba es bien sencilla: ¿por qué no declara el 
partido conservador qne llegado al G-obierno pedirá 
á, las Cortes la autorizacióu para elevar el arancel 
en la medida solicitada por la Asamblea de Palen-
cia ? 

Pues si en el fondo, aunque sin tener el valor de 
decirlo, coinciden con la actitud del Sr. Gamazo, 
¿por qué atacan á este ilustre hombre público? 

EL IMPUESTO INDUSTRIAL 
"- Después de breves observaciones formuladas por 
el Sr. Gonzále'/ Olivares, y contestadas ])or el señor 
Becerra, quedó ayer aprobado en ol Senado el pro­
yecto suprimiendo los derechos de carga y el im­
puesto industrial sobre azúcares y mieles eu Cuba. 

EL m&RQUÉS DE DU-QUEBHE 
Telegramas de la Habana dan cuenta de hallarse 

enfermo de suma gravedad el señor marqués de Du-
Quesne, presidente del Circulo de Hacendados y vi­
cepresidente del partido reformista. 

El señor marqués es aún joveu, y esto hace con­
fiar íi sus amigos eu qne la naturaleza logre vencer 
á la dolencia, como de todas veras deseamos, 

nCGOCIACIONES HISPANO-MARROQUÍES 
Asegúrase que el miércoles pró,ximo quedarán ul­

timadas las negociaciones pendientes entre España 
y Marruecos, y se dice que inmediatamente se Jiará 
público el resultado. 

E l señor niinistro de Estado confei-enció ayer 
acerca de este asunto con el jefe del Gobierno, y, 
según dicen algunos periódicos, con los represeu-
tantes de las naciones extranjeras acreditadas en 
Madi-id. 

UN M O T Í N 

Los obreros sin trabajo, á quienes viene soco­
rriendo el Ayuntamiento de Badajoz, promovieron 
ayer un motín eu la plaza de toros de dicha capital. 

Varios escuadrones de caballería rodearon la pla­
za, logrando restablecer el orden. 

Se lian hecho varias detenciones. 

ciLA JUSTICIA" T LOS AUTONOIHISTAS 
Los que querían dar alguna importaucia á las 

censuras que el periódico La Justicia había dirigi-
gido á los autononíisfcas que aprobaron la fórmula 
de transacción, se han convencido de qne aquellas 
ceusuras eran meramente personales del periódico, 
y que no sólo no sustentaban esa opinión los repu­
blicanos centralistas, sino que, por el contrario, co­
mo autorizadamente se manifestó en el Congreso 
por el Sr. Labra, aplaudían las declaraciones del se­
ñor Montero, y luego con sus votos lo confirmaban 
los señoi-es Salmerón, Azcárate, tPedi-egal y Becerro 
de Beugoa, 

OTRA VEZ LA CUESTIÓN DEL CANJE 

En un tris ha estado que los diputados de Puerto 
Rico no hayan presentado una proposición de cen­
sura coubra el Sr. Abarzuza, por .su dilación eu re­
solver la cuestión monetaria de la pequeña Antilla. 
El ministro se ha escudado en so, defensa de siem-

re: en qne no hay^una fórmula que satisfaga todos 
os intereses. 

En un consejillo celebrado el lunes en el Congre­
so después de ía sesión, ocurrió lo siguiente, según 
dice La Correspondencia: 

«El ministro de Ultramar volvió á poner sobre el 
tapete la cuestión de la elevada cifra á que han lle­
gado los cambios de Filipinas y Puerto Rico" con la 
Península, sieudo por demás atiictiva la situación 
de los empleados públicos, de los militares y mari­
nos que tienen necesidad de girar fondos á sus fa­
milias. 

aYa en otros consejos se había hablado de la su­
presión del descuento á los sueldos de aquéllos, y 
en uno que se celebró el mes pasado, quedó acorda-
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do en principio este beneficio, que anoche se aprobó 
en definitiva, y por tanto, se suprimirá todo el des­
cuento eu Pilipinas y el 5 por 100 en Puerto Rico. 

j>El presupuesto sufre una considerable baja con 
esta medida, pues sólo ol descuento de los emplea­
dos del Archipiélago tilipino, asciende á tíOO.OOO 
pesaos.» 

EL GENERAL FUENTES 
El estado de osbe oficial general, á quien-ha dado 

triste celebridad la agresión inesperada de que él 
mismo hizo objeto al embajador de Marruecos, há­
llase, al parecer, bastante abatido, reconociendo du­
rante los periodos de gi'an lucidez, la inconvenicu-
cia del acto realizado, y asegurando otras veces qne 
el hecho lo llevó á cabo en plena razón y con per­
fecto conocimiento de causa; 

El cardeuiíl arzobispo de Toledo Sr. Monescillo, 
cuya caridad y buenos sontimieutos son inagota­
bles, se lia liecho cargo de la educación de los hijos 
del general, por respeto á la desgracia de ésto. 

Hasta ahora, el CJonsejo Supremo de Guerra no 
ha tomado acuerdo alguno sobre el procedimiento 
qne se instruye contra el general Fuentes; los seño­
res marqués de Estella, presidente de aquel Alto 
Cuerpo,-Bermúdex Reina, Canalejas y otros, han 
examinado días pasados los diversos Códigos ex­
tranjeros, comparándolos con el unestro en el pun­
to concreto de los delitos cometidos couti'a los em­
bajadores. Cabe la duda de si estos delitos deben 
reputarse como comunes ó caen dentro de la juris­
dicción militar. 

Se cree que el Cousejo Supremo se declare com­
petente, pero los indicios existentes y cada vez más 
pronunciados de la perturbación mental del proce­
sado, acaso baga Lunecesaria-dice El COÍ'Í'ÍÍO —la 
terminación de la cansa per sentencia. 

EL CARNAVAL EIV IHADRID 
El carnaval se va á celebrar este año en Madrid 

con una brillantez inusitada. 
El Ayuntamiento traslada el teatro de los suce­

sos desde el Prado, Recoletos y la Castellana hasta 
el Retiro, donde habrá ol martes de Carnestolendas 
una gran fiesta, eoii entrada de pago, destinándose 
sus productos 4 objetos benéficos. 

Entre los espectáculos dispuestos figai-a una ba­
talla de dores. 

El público ha murmurado algo del acuerdo que 
han tomado nuestros ediles: uu real por cada billety 
de entrada no es grau cosa, pero el Retiro es del 
pueblo de Madrid, y el pueblo lo quiere todo do 
balde. 

—Para eso ha puesto el Aynntamiento vei'jas al 
Retiro—decía un chulo de Lavapiós,—para que no 
se pueda entrar .sin pagar contribución, i 'ero qire 
no se hagan ilusiones, que hasta en ese sitio habrá 
matuteros. 

LAS REFORMAS EN EL CONGRESO 

Eu la sesión de ayer tarde, quedaron al fin deGni-
tivamente sancionadas las reformas de Cuba por 
medio de una votación, aunque nominal, de verda­
dera unanimidad, ep que votaron juntos y coufnu-
didos, monárquicos y republicíijios, liberales y con­
servadores, asimilistas y autonomistas. 

Después de un buen discurso del Sr. Labra, con­
sagrado eu su totalidad á reiterar y ratificar las ma-
nife-staciones elocuentísimas que ya había hecho el 
Sr. Montero, sin más que insinuar alguno que otro 
concepto por su propia cuenta, tal como de lo que 
es tanto v tan esencial el principio de la identidad 
de dereclios políticos entre la Península y Cuba, 
como el mismo de la autonomía, y censurar, inopor­
tunamente, por lo menos, al Sr. Maura por lo de la 
reforma electoral en Puerto Rico, y omitir eu sus 
elogios y alabanzas, abundantemente prodigadas al 
partido Unión Constitucional; al partido reformista 
cubano; después de un discvu'so del Sr, Cánovas, 
donde manifestó que la «confianza que había gana­
do al Sr. Romero, también había llegado hasta él," 
aplaudiendo y reconociendo cuanto el Sr. Romero 
liabía adelantado en tardes anteriores, puso digno 
remate á tan grando y memorable solemnidad el 
autor y creador de esas reíormns, Sr. Maura, que en 
todos estos días había guardado absoluto silencio. 

Pudo el Sr, Maura muy bien entrar, como él dijo, 
en lo que llamaba su hora de «reparaciones conso­
ladoras», pero el ilustre autor de las reformas se 
limitó á decir muy pocas, poquísimas pahibras, las 
suficientes, sin embargo, para consignar lo qne era 
y eucerraba ese proyecto, y con esas palabras mis­
mas anunciar á Cuba y manifestar al país entero que 
empezaba para España un nuevo y decisivo período 
en el régimen de sus colonias. 

«Mucho, mucho se habla—dijo el Sf. Maura—de 
integridad. Y cuando de esto se habla, todos piensan 
y limitan ese cojicepto á la integridad del territo­
rio. 'No, señores diputados. Ko es él territorio lo 
que Jiay que'salvar y defender únicamente. Lo que 

en Cuba necesitamos—permítaseme que lo diga— 
es reconquistar, ganarnos los corazones.» 

Estas altas palabras, que denuncian todo un siste­
ma colonial, el único firme y eficaz, el único que 
hace imposible el separatisiiio porque esbirpa las 
causas y motivos qne le alientan y provocan, la Cá­
mara entera las recibió cou grandes muestras de 
aprobación, y cábele la gloria de haberlas lanzado 
en tan solemne]momento como prenda del porvenir, 
al autor mismo de lo que lioy se ha llegado á con­
quistar, obra en que tiuita gloria por cierto le cabe 
también al actual ministro de Ultramar Sr. Abar-

Uu lavanilero do París ha doacubiorto hiuiaiiorad» 
lavar la ropa sin jabón: basta frotar las ropas su­
cias con patatas hervidas. 

La o:;ouoin!a. sobro tudo ou nuestro país, sería gran­
do, do servir esto proccdimitinti). 

—YA hnredero de la corona de Italia so casa. .-Vhova 
uaroco qnü la cosa va do veras, y que la nnria os tani-
uiéii otra princesa de una do las casa.s reinantes más 
poderosas. 

La prometida os la princesa Maud, hija del principo 
do Galles. X éste, según so dico, so lo espera en Boma 
allá para los primeros días de Mayo, á fin do fijar la 
fecha del CLLsamicnto. 

—Do mañana á pasado es esperado eu San Sebastián 
G1 rey líc Servia, que so halla oa iíiarritz, eu compa-
üia de su madre, hi hcrnuisa reina Natalia. 

—El año !fi ha sido terrible para \x gente que fia vi­
da y fortuna á las olas, 

.So han perdido j¡.13 vaporeü y Ŝ>5 barcos de vola. 
Además, sufrieron averías de consideración 5.2lji va­
pores y '¿yfM veleros. De loa 2 ¡3 buques de -vapor que 
iigurau eu la fúnebre lis^a, 127 erau ingleses, IJ ale-
mauos, VA nnruegos, i! franceses, S americanos, tí ospa-
fioles, i italiano,'; y -I japonosos. 

—Hay uu duelo'pcudionte entre el hijo del mariscal 
Oaurobort y el diputado socialista Mr. Hubbard, por 
creer el primero (juo las palabras de éste al combatir 
el créditn daí.MIOU francos que so destinaba á los gas­
tos del eutierru del mariscal, eran ofensivas á lame-
luoi-ia de su padre. 

ICii cuanto se restablezca M. líubbard, que se en­
cuentra onferino desdo haco algunos días, SÜ verificará-
E. duelo á espada. 

Berlín 10.—í-'oiítestando á una interpelación sobro la 
catástrofe dalJEllia, ol canciller del imperio, Mr. Ho-
htiulohc, ha dicho que los gobiernos so ijcu|)an en es­
tablecer una legislación intornacional respecto de los 
derroteros que siguen loa barcos. 

El Oongroao internacional que habrá de ocuparse de-
este asunto, so reunirá el pró.'íimo otoño y acordará 
las medidas que del>orán touiarso, para que todos loa-
barcos vaj'an provistos de los aparatos tic salvamento 
necesarios. 

El canciller manifiesta que los gobiernos confodei-a-
dos comparten la aflición profunda que ha cansado on 
la nación la catástrofe del ElJni. y que las acuBaciones 
dirigidas contra los oficiales dol barco, Carecen en ab­
soluto de fundamento. 

—El ostado do sahid dol Sr. ituiz Zorrilla ha mejo­
rado eu ostos días. 

Roy ha recibido el oxdiputado ropiiblicauo Sr. Ru-
ban Donadeu un telegrama do París quo dico asi: 

«Nuestro amigo Riiiz Zorrilla cs.fca mucho mejor, 
pero debo evitar emociones y necesita descanso abso­
luto.—Dr. Botances.» 

—Hace unos cuantos díasol doctor Pean ha remiti­
do á la Academia fi-ancesa una couiunicacióu expiica-
toria de una operación realizada por ol doctor Fauvol. 
onun caballero procedente do Bilbao. 

—Puede considerarse ya como un hecho el viaje á. 
Italia del emperador alemán. 

Acerca de esto no cabo dudar, pues Guillermo I I y 
Pu nnijor han anunciado de un modo positivo al mo­
narca italiano quo estarán Bn Roma para la primavera 
próxinuL. 

Tan pronto como se ha recibido ese aviso eu el Qui-
rinal, se han dado las órdenes para que un ala del pala­
cio se arreiiílc cnnvenientomeute para recibirlos cual 
correspondo, 

—El opulento banquero protestante Hermann Ko-
digswartorj so ha convertido al catolicismo, y ae dice 
que ropartirá á los pobres 2,o'J:J,lKJ) pegatas. 

—El cónsul de España en Constantinopla. telegrafió 
al ministro do la (:robornación, comunicándole que 
hasta ol día *i del actual ocurrieron llfí casos de cólera 
morbo y oH defunciones. Dol 7 a! 10 12 defunciones. 

La epidemia so extiende on la ciudad. 
Portugal ha declarado sucias las procetlcncias del 

Bosforo, 
. —Dcspaclios recibidos tle Roma manifiestan que ha 
sido ele";Ído general de la ínclita Orden de los Trinita­
rios el 1. Esteban, del Purísimo Corazóu de María, va­
rón docto y de virtudes eminentes. 

EIP . Esteban os natural de Ajanguiz (Vizcaya),'y 
ocupó en la Orden los importantes cargos do prosiden-
to, provincial y definidor general, en los cuales ha de­
mostrado sus dotes de gobierno y su fervor por la en­
señanza, á la cual se ha consagrado con éxito durante 
algunos años. 

—8o asegura quo on las próximas Pascua? .se publi­
cará una nueva Eníncliea, on la que Su Santidad, con 
la sabiduría 3' elocuencia que lo son caractoristicas, 
tratará de la unión da la Iglesia Oatólica y la de 
Oriente. 
• Seguramente el documento será notablo y tan lumi­
noso como todos los que salen de la pliuna dol Santo 
Padre, 

—lía sido decretado por ol tribunal civil dolj Sena 
(París) el divorcio de Mr. Loóu Daudot, autor do Morti-
co/cjéhijodo Alfonso Daudot, quo estaba casado 0011 
una nieta do Víctor Hugo. 

El divorcio so ha podido por incompatibilidad do hu­
mores. 



EL NUEVO MUNDO.—MADRID, JUEVES 14 DE FEBRERO DE 1895 15 

COMERCIO DE MADRID 

CASAS UKCÍlMKXnAUAS 

( jES t l s rAS . 

» . Ainbi'üSlD (;.ircia.—J;icainctre¡íii, iü y 23. 
Miiriiiel riTiuinilíi/..—Lc;,MiiÍlus, m. 
Carlos riiiivc—FiiciiciiiTiil, •}•>• 
Ju.is ALrEiiTi).—Arnciii, üO. 
Uaniftii AlMidc—Horlalcza, 50 y 22. 
José Almcnnra.—Coi-a-dura Bajii, J 1 . 
Joaiiiiin Alvcr.—Fiiciiiían-al, Sil. 
l > a i i n i » « l e i t t n c o . - f í a i i l l a r c o s , 7 . 
n . llaiiifiuííi.—Iís|iij/. y Miíüi, 'J-
Clinrlcs I.. Cailiva[liili<ii'.—l(;ii-i|iiiilo,_l. __ _ 
líiislaniiio Calvo.-Uabal lero ilc Gracia, oO y J Í . 

l'EílFUUEaÍAS. 

p. liusebio Engiiiía.—CaiTeías, 22. 
S R E S . i iuns tii; r . m r s . — I ' C K I I T A DKL SO(,, '2. 
I). TitmJs lliiiiii'iid—Mayiir, ."ill. 

MaiiUL'l Lari"r/..—Alr;il;i, V''. 
F r i M ' a . — < ; a r i i i i í n , I , e s q u i n a á l i i d o 

T u t i i i i n . 
Sobrinos (li! Mai'liíH'/- Slnruiin.—l'luia d 
D. VicuiUtí l'iircra.—•iii;iiciiri-;il, 2 . 

AUTimn Conim. .—SAN CEÜSARTII), (2 . 
Si-fis. Vil lüún y Ituliio.—CaiTcra lii; San . 

) , 1 2 . 
Han Jerónimo, 2 . 

l-ELVOrEÜTAS. 

Ángel, 17. 

Í U a i ' c < ; l i i i u S ! i t u n e í 4 . — . l l a y o r , 1 . 
S I M O ItuirEH'i. — C M I H K I H DE S.^N JF.RÓSIIÍH, 5. 

ABA>l(:OS. PATliGUAS V SOMBllIr.LAS. 
I > . F r a u c l H c o B a r c o . — l * r í u c i i i e , C . 

• Tdesforo I¡rÍ/,iiola.—Carmuii, l'2. 
I'rinio Calera Gonzálüz,—Milaiiesos, 3 y ü. 

Dufia Haría Cunáis.—I'laita del Aiiiíel, 21 . 
U, Juan Carrero. -Jafomelrii/.o, 1.. 

liHlo Casamayor.—Carrera de íian Jei-óiiimn, I. 

0 . Siiliino Qiiijnila Comiiailin.—Puerla ilel Sol, 13. 
l ' r incisco llaiK^n.—liiiripiilSa, 2I>. 
. A n t o n i o n u b í o . — l ' e l i i r r o s , l O y 1 3 . 
illariiiel Saiitinb'n.—I'iiorla del Sol, -1. 
José Trullas.—Carrera do San Jeriíiiimo, 7 y !). 
Ilraiilio Villaurfiy,—l'iK'rta dul Siil, (!. 
Cosme Hilaste Suiaoo.—I'aerla del Sol, 9. 
Teillllfl Ksciiilero.—I'laza del Ángel, 21. 
Juan rcriiánder.—Hortalcza, 51 y 53 
lilifiucl Casciln.—Carretas. I.T y 1". 
Valcniln ".orostiasa.—Pez, ! l . ' 

Sres . Jiiaa y Lorenzo . -Sevi l la , )C. 
D. Viccnle Lópci.—Vc-gara, 19. 

S.l3TREnÍAS. 

D. Jnsé Árroiil:.~Carmcii, 33. Múloilo de corto |iara 
saslre^. 

í l i M l e l , B o i - n a l d R z y C . " — . l l o n t e r a , 2 . 
I). Saliisli.ino I ternáldez.- l ' i icr la del Sol, lü-

'rom:ls liiiilraso,—.\Iorlia, ;i. 
José i lolragof ' í io.- l ' r lnoipe, I!' y 21 . 

S r r s , C a r o I l e r n i i t i t O H . — C r u z , 1 9 . 
n l l i ranlo Caslm.—VicKirla, 10. 
Sre.i. del Cerro v Uubinlcs.—ÁlocAn, 1. 
1). llafael del Cerro.—Slaynr, 2ll. 

Leonardo Cimarra.—lís|ioz y Mina, I v G. 
S r o s . C o c l l o h e i ' n i a i i o i j i . — C r i i z , 3 8 . 
n, niímioíio Román,—Mavor, ,';0. 

Mannel i ' cñaker .—Pcí i s ros , i duiílicado. 

rRI»CII>ALES CASAS DS VIAJKHO?. 

D. José A. S. (lo Castro.—\re;i ' i l , Ifi y 18, ¡iraL 
Amonio Barreira y .\ji;njo.—Mayor, 18 y 20. 

Tomás S.—Carrera ile San Jerrtnimo, 15 v 47. 
l'cdro Arias.—Coloreros, 2, iirincjpal. 
C o n í i t a i i t l n o O e l a m a — F i i o n t e s , l O 
Jnan Roilr igt icz.-Carmen, 'IV), prinei|iaL 
Manuel Iglesias.—Carrera <lc San Jcnínimo, 55. 
José C. I'.—Carrera de Sao Jerrtnimo, -Vi. 

Viuda lie Mayo.—Carrclas, \'; [irineipal. 
D. Ikmctrió J.—V.úe Sin. Ana, í?, aeitmiio-

Hanión Mariinez.—Alcalá, 10, principal. 
Teresa Tomás.—Mayor, 21 , principal. 
José Romera —Carrera de San Jerónimo. S, pral . 
José Péreí,—Mayor, 50, principal. 
V i c c n t u S . — A r c i i n l . 1 5 . H C C T U I K I D 
A[;n»tin rc i I o.—Preciarlos, (I, princiiial. 
Itrnno Ki[h.—Alcalá, 17 dnplirailo, primero. 
Nlcolasa Casado.—Alcalá, 17 dnp.», entresuelo, 
Manuel L. S.—Alcalá, 17 duplicado, segundo 
llamón Liípez S —Montera, 18. p r inc ipa l 
Jo3i|uÍn Poy.—Aduana, i , principal. 
Vicente Ilomero.—Alcalá, 1 duplicado, praL 
Francisco Ooi isá lvei . -Montera , Id, pral. 
V i e t o r P . H . - A r c u a l . S , í í . " . i z q d . " 
Ansela V.—FSJIOÍ y Mina, J7, 2 . " izijnicrda, 
José Conuález,—Preciiidos, i!, entresuelo. 
Francisco l.amlel —Alcalá. 17, principal. 

})}' AgusCina Casero.—Alcalá, 17, entr&suelo. 

OBIRTOS M7. ESCRITORIO 

D. Jnailuin na(|uedano.—Hortalrza, 5. 
llaUlDnií-rd y Honorio.—Sevilla, 11. 
l'iililo Üarjíuerii) —Mayor. 21 . 
haustini» llarrio.—Corredera llaja, 51). 
f j n i i » ^ I a r í a O a í 4 t l l l o . — I n f a n t a s , S £ . 
Arinro Eyuia.—Pi'incipe, 15 
Cailego V tJarcia —Carrera de San Jerrtntmo, 2. 

Sros. Hijos d f Coiizález.—Huertas, H! y 18, 
[lernando y Comiiañia.—Arenal, I I . 
Sobrino de' Mónde/.y C—J'liiza del Auael. 

Mira y Hermano.—Carrclas, 7. 
I). Saiurio .\avas.—Preciados, 2D. 

I j i i i s P e U í t f r í i i C - " - l ' t t t . S o l . l l y 1 2 . 
Dona Candelaria l l a m o s . - S e r r a n o , 1". 
1). Ucearte é liijos —Carrera de San Jerónimo, 13. 
¿Vil. Muda de ¡loiaÜit.—Prceiados, 5. 

JOYEnÍAS. 

n . Celestino Ansorcna.—Carrera de S. Jc. 'ónimo, 23 
Nicolás Asenjo.—Carretas, 15 y I". 
José .Marra del Barco - P r i n c i p e , i , 
Carlos linriiiue Casson.—Carretas, Zo. 
Mariano Cejalvu.—Cruz, I I . 
A n t o n i o J P o r i i c r . - . l I o n t o r a , íiíS. 
Jalián de la Fuente Franco.-Monter.T, 5. 
José GiillcBo Martille! —Carretas, 9 y I I . 
G.* Villulvn Flnre.s—C de San Jerónimo, 4 y 8. 
Alejandro Carcia.—Carretas, 9 y 11. 
Manuel Gu inea . -Car re ra de San Jerónimo, 28 , y 

Lope de Veija.e. 
J n a u ( ; i u n d L a n . - l * r í n u l i i u , 1 0 . 
Julián llartaiann.—Preciado-i, 5. 

Sres. López Hermanos.—Carretas, Ú7. 
D. Carlos Martínez Luna.—liarmen, 7 

Luis Mariinez y loinpañia.—Carmen, I. 
llafael Mariiiiez Cuerrero.—Montera, 50. 
Iinrii|ue Martsberger .-Barrionuevo, 13 . 

Sras . Malilla y Compaíiia.—Carmen, i. 
Slelierio l i e r m a n o s . - C . d c San Jerónimo, 3 . 

Ü. Pabio Urdóñez . -Curmen, SI y 1 1 . 
Federico P. y H i c o . - C a i r e í a s y P. del Sol, 6. 

Sucesores de Pereda.—Bolsa. 16. 
I). / acar ias Pérez . -Mimiern , 2 i . 

Runertd Redondo . -Car re t a s , 39. y Montera, 22. 
Luis Rodr íguez . -Arena l , 211, v P. Celenquu, 3. 
José Rute.—Carrera de San Jerónimo, 2(1. 
Tomás Sánc/iez.—Espoz y Muía, 7. 

Surinacb berma mis.—.Moni era, 2il. 
Sres . Sauerweni y Gaettii;.—Puerta del Sol, S. 

ALEPflANIA 
DOCUMENTOS ESTADÍSTICOS: Las cifras .son r ec t i ücadas á meditlft 

q u e se puDliciiii uiiuiíos iloouuiuiiLos oHcuiles 
" '•• 510.4S3 kllg, cdos . 

( l . T J b r e láSS). 40.355.701 b a b í i a u t c s . 
(l.°Dtn-i.\ LSaO). -13..123.470 — 

S7 — 

8 i i p e r U » ! Í c del I m p e r i o . . . . 
P o b l a c i ó n 

E j é r c i t o . ? i e d e paz . 

p ü r k l l . c , 18S5. 
p o r — lajO. 

— P ie de fc'iicrri (iipro."cimad ) , 
í ' e r r o c a r r l l C H . l i e d 1,(1,0 Mil i'o 133a). 
^•.~ri — p o r 1.000 kila c d o s . 

— por m i l l ó n do l inb . . 
T e l é g r a f o s . L o n g l i u d do his l l ue t i s . . 

— — do l o s h i l o s . . . 
— — d e l o s h t l o s p o r 

m i l l ó n d e h a b i t a n t e s 
Despnchos tninsni t t ido.s ÜJI ISQ i 

91 — 
22.455 Ofic'íiles. 

ÜÜ7.CU:! soidndoa. 
Od MI cabd l los . 

.100.00;» Oils. v a d o s . 
44,3:t3 k i lóme t rog 

82 — 

S97 — 
117.872 — 
418.031 — 

BÉLGICA 
DOCUMENTOS ESTADÍSTICOS: E s t o s d a t o s se lECtlílcan á m e d i d a 

q\M s» pub l i can n u e v o a d o c n m e n t o s ollclnlos . 
S i u X í r l l c i e del l í e lno 
P w b l a c i ó u t o t a l (31 Dic iembre 13=0). 

— (:il D ic i embre 18ÍI0). 
— p o r l d l . cdo , , l íSO,. 
— p o r — 13!)0.. 

E j é r c i t o . P i e do pfiz 

8.4G3 — 
31,175.100 d e s p a c h o s . 

P R E S B P C E S T O DE 1H93-9-Í (en frajtcoa). 

D e n i l a f i ú b l i c a de l I m p e r i o 2.107 m i l l o n e s 
— d s l o s e s i n d o s c o n f o -

de rados 12,000 
T o t a l de lu d e u d a lUemaim 14.107 — 

, T e r m i n o - m e d i o por l i i ib i 'anie áSG francos 
Gas tos militB.re.s totjiics del I m p e r i o Sio m i l l o n e s . 

— p a r a l a Mar ina 99 _ 
T o t a l p a r a Guer ra y iMarinn "OlS. — 

T é r m i n o m e d i o p o r hnbunti j 1S.58 Craucoa 
O a s t O H t o t a l c M de l I m p e r i o y de los 

o s l a d o s 4.044 m i l l o n e s . 
T ú c m i n o m e d i o p o r lialjl t a n t e 93.00 f raucoa . 

C O M E R C I O E X T E R I O R (en miUonn de franco,). 
1883. I m p o r t a c i ó n t o t a l , 4.07.5 
1881. 
13S5. 
138S. 
1887. 
]SS3. 
1SS9. 
1300. 
1891. 
1892. 
1893. 
1S9-I. 

(6 mcECs) 

4.075 
3.G72 
3.597 
3.S39 
4,0SS 
4 !IS7 
5.181 
5 188 
5.2S4 
5.167 
2.7a9 

1833, E x p o r t a c i ó n to ta l , LOSS 
1884. 
1885. 
1S36. 
1887. 
1883. 
1839. 
1890. 
1891. 
1892, 
1893. 
1S94. 

(G meses) 

4.004 
3.574 
3 ,73t 
3.917 
4 ,004 
3.574 
4 . ' 5 S 
.1.969 
3.D38 
4.0-56 
l.SSii , 

PORTUGAL 
OOCUMEHTOS EST4D1ST1C0S: Es tos da lo s van rect i f icándose i e 

d ida q u e se van p u b l i c a n d o los d o c u m e n t o s oficiales. 
« u i i e r f l c i e d e l l í c ino 94.57,1 k ü s cdos . 
P o b l a c i ó n t o t a l e u 1878 4.550.699 h a b i t a n t e s 

— . — e n '831 4.708,17» — 
— por k i l ó m e t r o c u a d r a d o . . . 49 — 
— on 1891 61 — 

e j é r c i t o e n pin do paz 2,343 Oficiales 
" — — 82.G''ñ Goldailoa. 

— — 54.762 caba l los . 
— eu p i e de g u e r r a 154.üüti hombrea , 

F o r r o c a r r i l e » . Red to ta l e u 1 8 9 ; . . . 2 .293 k i l ó m e t r o s . 
— p o r 1.000 kils, cdos . 24 — 
— p o r m i l l ó n do h a b s . 487 — 

• T e l é e r a l ' o s . L O D E . d e l i n e a s en 1892. 0.418 — 
— — d e loa h i l o s . . . 14,234 — 
— p o r r a , do h u b : t .W3 — 

T e l e g r a m a s t r aus inUidos 1.3i4.827 despachos 
l ' l l E S U r U E S T O DE 1 8 0 3 A 9 4 

I t e n d a p i ' i b í i c n c n 1894 3.741.950.fi'ífi f rancos . 
T é n n i n o m e d i o p o r h a b i t a n t e 79,1 _ 
Gtustos mil I tures 23.692 40'i — 
Gas tos de .Marina 13.945 SUS — 
T o t a l p a r a G u e r r a y .Marina 12.C3B'28t — 
T é n n i n o m e d i o por l inbiuinte .', 9 QJ _ 
G a s t o s t o t a l e s d e ! p^o^upncs lo 2G0.101.321 — 
T e r m i n o m e d i o " 53,13 _ 

, C O I I E R C I O KJÍ.TEIIIOR íen mühne« fU/raneo»). 

1387. I m p o r t a c i ó n t o t a l , 209.4 1 !337. E x p o r t a c i ó n toui l , 113.7 
183S. — 215.G iSfiS. — 131.0 
1880. — 2^5.7 ISSíl. — 130 4 
'890 . — 249.2 1890, — 120.4 
1 8 9 1 . , — 221.'¿ 1891. — 221.2 
1892. — . 1892. ~ > 
IS93. " — 215.6 • 1S9.1. ' — 105.2 
1894 . . ( 3 m e s e s . l 57 .0 | 1891. (3 meses . ) 2 9 . 0 

29.4.")7 ki la . c d o s . 
5.5J0 000 h a b i t a n t e s . 
C. 147.941 — 

137 — 
203 — 

3,421 OflcfalO-'. 
47.642 so ldados . 
10.710 cahal loa . 

221.000 Olia. y sdoa. 
5.43S k i l ó m e t r o s . 

1S4 — 
891 — 

7.435 — 
39.-137 — 

6.547 

— Pie de g u e r r a ( a o r o x l m a d ) . 
F e r r o c a r r i l e s . Red to ta l 

— . p o r 1.000 k i l s , c d o s . 
— p o r m i l l ó n d e h a b . . 

T e l é g r a f o s . iKingi tud d e laa l i n e a s . . 
— — d o l o s h l l o M , . . 
— — p o r m de h a b . 

DDüpachos t r a n s m i t i d o s en 1891 7,936.640 despachos , 

P R E S U P U E S T O D E 1 8 » 3 C<"*/mncoij. 

I > c i i i l a p u b l i c a del Re ino 2 195.993,01)0 f r aucos . 
T é r m i n o m e d i o por ImbUante 355 — 

Gustos mi l i t a r e s 46.801.1.5:-! — 
T é r m i n o m e d i o por h a b i t a n t e 7 5 — 

G a s t o s t o t a l e s de l p roanpnes to 343.060.750 — 
T é r m i n o m e d i o por h a b i t a n t e 65.6 — 

C O i H E R C I O E X T E R I O R (en millone» de francos). 

1883. 
188-1, 
1885. 
1886. 
l i .S7, 
1SS3. 
1389. 
1890. 
1-91. 
1Ó92. 
1893. 
1894, 

I m p o r t a c i ó n t o t a l , 

(9 mesea) 

,!>a.¡ 
425 

.H47 

.335 

.431 
.534 
.6,')0 
.672 
.799 

1,355 
1.370 
1.017 

1833. E. 'cportnclón to ta l , 
1884. — 
1835. — 
1886. — 
1837. — 
1888. — 
1830, — 
1390. — 
1891. — 
1892. — 
1393. — 
1894. (9 meses) 

1.343 
.337 
2i l0 
132 
240 
,243 
.453 
457 
1.59 

1.2;i9 
1.200 

803 

INGLATERRA 
DDCUMEHT S ESTÍDISTICOS: Estos cifra-s son rectificadas á m e d i d a 

iHíe HC pub l i can nuevos d o c u m e n t o a oLciales . 
S u i í e r U e i e d e l R e h i o Unido 314,026 k i l s . cdos . 
P o l i l n c l ó i i — ( l Abril 81) .̂ 5 2 l l . 4 ^ 2 h a b i t a n t e s 

(5 Abril 91) 37.880.764 — 
— - p o r k i l . c d o . en 1S31. 
— p o r — e n 1391. 

E j é r c i t o , i ' i e d e p a z 

112 
liO — 

10.102 Oficiales. 
217.198 so ldados . 

26,752 caba l los , 
7:(4.I30 O t i s . y a d o s . 
32.813 k i l ó m e t r o s . 

104 — 
886 — 

SL.'iaS — 
334.4-14 — 

9.033 — 

— Pie d e t ' ne r ra (aprox.) 
F e r r o c a r r i l e s . R e d t o t a l . . , 

— p o r 1,000 ki la . cdos . 
— p o r m i l l ó n d e h a b . . 

T e l é g ^ r a f o s . L o n g i t u d do laa l i n e a s . . 
— — d o les h i l o s . . . 
— — p o r m . d e h a b . 

D e s p a c h o s t r a n a m i t i d o s e n 1891 09 907.843 d e s p a c h o s . 

• P t t K » t í P U E 8 T O D E 1 8 9 2 - 0 3 ( c a / r a a c o s ) . 

D e u d a p u b l i c a del R e i n o U n i d o . . . . 
T é r m i n o m e d i o p o r h a b i t a n t e 

Gas tos mi l i t a r e s del l í e i n o Unido 
— p a r a l a Marina 

T o t a l p a r a G u e r r a y Mnrlna 
G a s t o s t o t a l e s de l Re ino u n i d o . . . . 

T é r m i n o m e d i o por h a b i t a n t e 
C O I I E R C I O E X T E R I O J I (en utiltonet de francos). 

10.257 mil loneB. 
429 f rancos , 
438 mi l lonea . 
358 — 
796 — 
379 — 
102 f rancos . 

3.373 

18S3 I m p o r t a c i ó n to ta l , 10 
1881 
183.5 
188G 
1837 
1888 
1889 
1890 
1891 
1892 
-893 
1894 (10 meaos) 

672 
7:10 
77,i 
717 
,1)55 
Gliü 
G90 
,517 
,885 
,595 
,167 
507 

1883 EjTOortación t o t a l , 
1884 — 
la-^S — 
1SB6 — 
1887 — 
1888 — 
1889 — 
1890 — 
1891 — 
1392 — 
1S93 — 
1394 (10 meses ) 

5 905 
5.825 
5,327 
5.317 
5.517 
6.362 
6.222 
6 , ^ 7 
6.180 
ri.fiiJl 
5.426 
4.515 

EL NUEVO MUNDO 
, , .". CRÓNICA S51MANAL ILUSTRADA 

SE PUBLICA TODOS LOS JUEVES 
Direcciiiu y Aaminis t rac i t íñ : JORGE JUAN, G-n.4.1>RID 

ITALIA 
DOCUMENTOS ESTADÍSTICOS: Esta ' i cifras v a n s i endo rect i f icadas á 

m e d i d a q u e se p u b l i c a n d o c u m e n t o a oilcialea. 
A i i p e r n c l c del R e i n o . . . 
P o b l a c i ó n {31 Dic iembre 1890) 

— (31 Dic iembre lS92j 
— p o r k i l . c d o e n 1891 

E j é r c i t o e n pío de paz 

280.589 k l i a . cdoB. 
30.158.4"8 h a b i t a n t e s 
30.535,848 — 

107 — 
1-1.563 Oflclalea. 

263.592 .soldados. 
3.781.128 Ofls, y ados. 

13.073 k i l ó m e t r o s . 
47 — 

— en p i e d e gue r r a ( a p r o x . ) . . . . 
F e r r o c a r r i l e s . Red tota l 

— p o r 1,000 kil cdOH.,, 
— p o r m i l l ó n d e h a b . . 

T e l é g r a f o s . L o n g i t u d do laa l i n e a s , . 
— — do los h i l o s . . , 
— p o r m i l l á u du h a b s 

T e l e g r a m a s t r a n s m i t i d o s en 1891 
P K E S U P U K S T O I > E 1 8 » 3 A « 4 CtnUra»}. 

D o n ( l a c o n s o U i I a d a 
Deudas d iversas 
T o t a l do la L e u d a i t a l i ana 
T é r m i n o med io p o r h a b i í a m e 
Gas tos mi l i t a r e s d f l Reino 
Gastos p o r la Mar ina 
T o t a l d o G n e r r a y Marina 
T é r m i n o med io por l iahl ta i i to 
G a s t o H t o t a l c M del Re ino 
T é r m i n o m e d i o por h a b i t a n t e . . 

C O : U E R C I O E X T R R I O R (en milhn^i de francos). 

( C o m p r e n d i e n d o los m e t a l e s preciosos.) 
1337, I m p o r t a c i ó n t o t a l , 1.91)0 , 1887. E x p o r t a c i ó n ( t a l , 3.110 

" " 3.359 
3.252 
:3.40G 
Í3,a39 
3,327 
3.2^3 

930 

413 — 
33.108 — 

145,539 — 
4,771 — 

0.1-10.118 d e s p a c h o s . 

9.063 mi l lonea . 
3,773 — 

12.811 — 
420 Uraa. 
312 m i l l o n e s . 
105 — 
347 — 

11.3 l i ras . 
1.753 -

57 l i ras . 

¡sea. 
1889. 
1890. 
1891. 
1892. 
1893. 
1594. ( U 

— 
— 
— 
— 
— 

meses.) 

1.241 
1.141) 
1.372 
1 180 
1.173 
1.190 
l .OH 

18S3. 
1889. 
1890. 
1891, 
1892. 
189H. 
1804. {11 

— 
— 
__ 
— 
— 
— meses.) 

AUSTRIA-HUNGRÍA 
DOCUMENTOS ESTADÍSTICOS: Uis c i f r a s t e rect i í lcan á m e d i d a q n e 

se pub l i c an n u e v o s d o c u m e n t o s olicialea. 
í i f i i p e r f l c i e do A.nstria-lloDBrla 025.557 k i l s . cdo.s, 
F u b l a c l d i i t o t a l (31 Dic, 16SO) 37 882.712 h a b i t a n i e a . 

- (31 D i c i e m b r e 1890). 4184.33.68 — 
— p o r k i l . c u a d r a d o e u 1830.. 

— — e n 1890., 
l y é i ' c i t o e n pie de paz 

61 
66 — 

21.245 Oficiales. 
320.052 so ldados . 
53,414 caba l los . 

1,872.178 0(13. y sdoB. 
28.367 ki lómetr í iB. 

45 — 

— e n pío d e E " o r r a ( ap rox ) . . . 
P e r r o c a r r i l e s . Red to ta ! 

— p o r l OOOkil. e d o a . . 
— p o r m do h a b s 689 — 

T e l é g r a f o s . L o n g i t u d de l lneass 51.958 • — 
— — de los h i l o s . . . 170.970 — 
— p o r m i l l ó n do haba 4.170 — 

Despachos t r a n s m i t i d o s e n 1891 18.968.598dosDaohoa. 

F R E S U P I T E S T O D E 1 8 9 ^ í {en/ rnnco»} . 

(Pa ra t o d a la m o n a r q u í a a u s t r o h ú n g a r a . ) 

D e u d a p ú l i l l c a de la m o n a r q u í a . . . . 12.592 m i l l o n e s . 
T é r m i n o m e d i o p o r h a b i t a n t e 304 francos. 

Gas tos mi l i t a r e s de la m o n a r q u m 330.120.000 — 
Gasio.H para lu .Marina 25.303.010 — 
T o t a l l iara Guer ra y -Marina 355.483.000 — 

T é r m i n o m e d i o p o r h a b i t a n t e 8.67 —. 
G a s t o s t o t a l e s d é l a m o n a r q u í a 2.004.818.000 — 

T é r m i n o m e d i o por l i a b i t a n t e 53.67 — 
C O S I J Í R C I O E X T E R I O n (en milltinc» do francos). 

^883. Impor t i 
1884. 
1885. 
1836. 
I)i87. 
1888. 
1889. 
1891). 
1891. 
1892. 
1893. 
1891. ¡10 meses . ) 

t o t a l , 1.562 
1.531 
1,394 

-1.3-18 
1.421 
1,332 
1.473 
1.526 
1.532 
1 55 
1.(575 

s.) 1.2,30 

1883. 
18H4. 
1835. 
1880. 
1887. 
1838. 
1889. 
1890. 
1391. 
:S92. 
1.8'J3-

• 1891. 

Exportación total 

(10 

— 

— 
— — 
— 
— 
— 
meses,) 

1.874 
1.728 
1-680 
1.746 
1.682 
1.822 

1.928 
2.013 
1.805 

i.eco 
1.837 

ESrAHLE01HlE!íTO Tll 'OÜRÁFinO DK f E H H " K Ú S E Z 
E s p í r i t u San to , 13.—Teléfono 1.018 

ALTA NOVEDAD 
ANTIGUA Y ACREDITADA SASTRERÍA 

Sobrino de P e s c a d o r 
4 3 , Carrera de San" Jer(3iiimo, 4 3 -

' • ' • - - 1 1 1 
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SERTICIO DE lA OTAMA IliASATLACTIdA 1)E ÜAMEIOM 
l i iXE. -V D K l í A S A X T I L I . A S , X E A V - Y O I t a í V V E B A C I t l T Z Cnmliliiacioo á 

puerioa itmerlcanoa ilel AiliLniito y puertos N. y ti. Jel l'ucitkin. 
Tres saliilna m en minie'; i-l 10 y 3i) ile cjldi?, y el 20 do Sontuiicler. 
l í I X E A I>E F I I J I P I X A S — E x i ü u s i ó i i á ilo lio y Cebi't y comMoacioaes al Golfo Pérsico, 

Goata Orioiital de África, Inilin,. Chlun, Cocliiiicliiiiii, Jiipó» y Australia. 
Trece viajcH ftmmlt; w «lüendo de Barcelona Cflrtn eiuitro viernes, i partir del 6 de Enero i3e 18!)1, 

y de Manilucadiiciiftl.FO jiK'Vi-H, ¡i partir del .'iS do Enero de 1»M. 
I ^ I K E A C O M E l Í t ; i A L D E I T E U T O I t l C O . — U n viaje mensual, caliendo de Santan­

der el 5, y de Vigo el 7, para .S.m Juan du Fuorto Rico, con pTOloiigación á Uiihana, y adniítiendD 
Cíirga y-pasnje, con tranBbordo en cate úllimo puerto, pora los liCOralt-H de l'uerto Rico, Lnba, Mé."c'.co, 
Cosía Firmo y Pncílico, 

La salida de I'Lertn (Íleo, en los viajes de retorno, tendrá hignr los días 9 de cada mes. 
t l X E A l>E I t l T E X O S AIIIKS.—SeiH viiijes aiirnilcíi para ílontevideo y Buenos Alro-S 

con escala cu Sania (;ru/. do Teuc-riru, saliendo de Cádiií y efectuando autcs las escalas de Marsella, 
Barcelona v Mulniía. 

l i l X E A l » E E E R X A X ' I Í O TOO,—Viajen iCRnlares para Fernando Fúo, con oscidas en 
Las Palmiw, puertos de la Costil Uci:¡deiU"l de África y fiolfo de Guinea. 

S E I t V I C I O D E AFEt l< ;A . - - - l j í t i i ; a (Ic M u r r i i e c o H . - r n viaje mensual de Barcelona 
a Mogador, cou cscalii eii Melüla, Málaga, Ceuin, CAdíü, Tánger, Laracho, Raljat, Cnsablauca y 

S e r v i c i o d o Ti i i i^ íor .—El vapor •/on7"í'i 'Icl Piélno» sale de Cádla para Tánger, Al^cciras y 
Gib';altar, loa lunes, m¡ércole.>iy viernes, relorniindoá ("ádiz los martes, jueves y BjibOilos. 

f^sto.s voporc.i admiten ciirga ciiu las condiciones mas favorables y paüajeroa, á quieues la Coni-
pa " la da alojamiento muy_(;í<uiodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en sn dilatado servi­
cio, Reliains á familias, l'recios convencionales por camarotes du lujo. Rcbajp.s por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasfijes pura Manila á precios espüclales para emigrante;; do clase iirtesanii ó jornaleros, 
con facilitad de regresar gratis dentro de un L\ño, sino oncucntma trabajo. 

La Empresa puede asegurar bis mer.'anclas en sus buques, 

AVISO IMl'ORTíVNTE,—La compañía previene á lo.s .señores comerciantes, Agricultores 6 Indus-
trifllcB, que recibirá y eneamiunra a los destinos iiuo los mismos designen, las uinesttas y notaa de 
precios (ine con cate objeto so le eiuregiicn, Esm compañía admito carga y oxplrle pasajes para 
lodos ios puertos dol mundo. Kervidos por lincas regjlaxea. 

SOCIEDAD TOIÍA-BILBAO 
LINGOTE SUPERIOR 

PARA-

(lición, pcfiíio y liibricacióii de aceros 
SlEr^ENS Y BESSEKER 

HIERROS y ACERO de todas formas, tauto para su veiJlii en el 
comercio como pava construccioues y fabricación. 

CARRILES para ferrocarriles, traüvías, minas, etc. 
COK metalúrgico y de Eundicióii. 

GRAN FÁBRICA DE BARNICES, COLORES Y PINTURAS 

i 

FRANCISCO S. GONZÁLEZ 
proveedor de loa Arsenales y Buques do lá Armada y Compañía Trasatlán llca 

P a s e o de Miranda. — S A N T A N D E R—'l'^lél^ono núin. 3G4 

ESPECIALIDAD EM TODA CLASE DE IIAKSICES PARA FERROCAIIIULES, CARRUAJES, MUEnLERÍA, EDIFICIOS, ETC. ETC. 

Sül'BRlOItlUAD ES TODA CLASE DE PINTURAS EN PASTA Y PREPARADAS 

FABRICACIÓN DE LA lUNTURA DE p a t e n t e e s p a f l O l a ANTICORROSIVA y ASTiaiOLUSCOSA, NOJIBRADA 

BirPLEADA CON BUEN ÉXITO POR IMPORTANTES COMPAÑÍAS NAVIERAS Y EN CONSTRUCCIONES SUBMARINAS 

idIcsicicdddícAicidicic 

DE LAS 

Montfidn esta fábrica con totlos los aJclaiUos mecánicos do la época, sirve con la mayor rapidez los pediilos, y sie.nilo 
sus clases superioreSj los precios son económicos comparados con sus similares cxlraojerus. 

Privilegio exclusivo para la fabricación de la Patente MONTURIOL para fondos do buques. 

Bodegas áe SL CIEGO 
(ÁLAVA) 

DDL 

Exorno. Sr. Slarqués del Riscal 

POROS,H1G1MOOS y SIMILARES 
á los mejores de BURDEOS 

1 4 , S e v i l l a , 1 4 
ÚNICO l'CNTO DE VENTA EN ] H A D R : D 

Papelcda de la Iligh -Life 

-LINEA LÁlíRINAGA DE YAPOííES CORREOS 
ENTRE 

l i i v c i - p o o l , S a n t a n d e r , P u e r t o R i c o y l a I s l a d e C u b a 
: yERVlClO SiíMANALPOR LOS VAPORES 

Buenaventura, Emiliana, Álava, Snlurninn, jVíce/o, ¡turnan de Larriiiaaa, Alicia, Gracia. 
Franct/ico, Leonora, Carotina, Pedro, Jürncxlo, Enrique, Oiiiiln, lingo, Federico, Vivína, lúa, Benita, 

Mito, P/tnltna y Muría. 
S A L E N D E S A N T A N D E J l TODOS LOS M I É R C O L E S 

para Puerto'Sico, PoDce, Maj-agüe:!, Habana, Malangas, rárdenas, Caibnricn, Santiago de Cuba, 
' ' • Saguahí Grande y Cienfucfos 

' • • • • •' - ADMITIENnO CARGA Y PAGAJEROS 

Los vapores Eomljrados á contiEuacíóa ú otros serán doapacliados como signe: 
PUERTOS DE DESTINO 

Habana, Maunzae, Baguala Grande, Santiaeo de Cuba y Cienfucgos 
Habana, Matanzas, CárdenaH, Santiago de Cuba y Cienfneeos 
Habana, Matanzas, Sagnu la Grande, Calbarieu, Santiago de Cuba y Cien-

fuegos , _ 
Puerto Rico, Mayogiiez, Poñce, Habana, Malaniaa, Santiago'de ciiba y Ciéñ-

ñiegos ., 

LEONORA, 

NICETO. 

P R E C I O S D E L P A S A J E E N T E R C E R A CLASE SON; 

NOMBRES 

VIVÍNA. 
ALICIA. 

- L O S 
Puerto Rico y Habana IfiO líeselas 
MatanzaB 170 

Santiago do Cuba 210 pesetas. 
Cienfucstos ]9á • 

Los señorea cargadores pueden dirigir su mercnnata al cuidado de la Agencia para HU embarque, 
debiendo situarla en Santander el día anterior al señalado para la salida de cada bnqnc. 

Con cada remcíia deberá acompañarse nota del uñraero de bultos, BUS marcas, numeración, peso 
bruto y neto, valor, desllnt» y consignaciAn. indicando ai ha de asegurarse de tieago marítimo, el 
cual puede bacer cala Agencia con la mayor economía. 

Para aoUcltar cabida O Informes on generul, dirigirse á su consignatario. 
S r . 9Carqn¿a d e H a z a s , S a n t a n d e r . — T e l é f o n o 77. 

L Í N E A DE V A P O R E S S J E K K A 
Compañía de Navegación t a F l e c h a . 

Servicio semanal de vapores corraos españoles entre Santauder y la Isla de Daba 
POR LOS VAPORES SIGUÍ lí.\TiíS: 

A M D I . V 4 .SOO í o i i « ! a < I a H . - « | t A O Í . V . . 1 . 5 0 ( í . - F I t A í V C I S C A , 4 . 5 ( ) 0 
S E U K . V , : t . * » 0 0 . - r i : 0 ^ O l t A , 4 . 0 Ü « . ^ í ; A I t O l i I S Í A , : i . 5 « 0 . - E U I V i ; S T O , . ' > . 0 0 0 

P £ 0 1 E 0 , S . S O O . - K X U m U I K , -l.fíOO. — < , ; L ' I I > 0 , 5 . 5 0 0 . - 1 1 Ü G O , 1 . 5 0 0 
F K n E R l O O , ft.SOO 

Salen de Santander todos los micrcoles para Habana, Matanzas, Santiatjo de Cuba 
Cienfaegos, y cuando se ofrece suficiente carga, tocan también en Cárdenas, 

Sagua la Grande, Quantánamo, Trinidad de Cuba, Manzanillo, Gibaras, .Yiteuiía 
y Caibaricn. 

LÍNEA DE PUERTO RICO 
1 Senñoio regular de saparea correos entre Santander v la lela de Puerta Rico. 

POR LOS GRANDES riBAGHIFICOS TRftSATLANTICOS 

Ida, Teresa, Rita, Paulina y Maria 
jldmiííeiiíío carqa y pasajeros sin transbordo para los puertos de:San Juan, 

, 1 Humacao, Arroyo, Ponce, Mayagiiez y Arecibo. 
'Los señores cargadorcq pueden dirigir snsmercanolaB al cuidado de la Agencia para su embarque, 

debiendo ailuarlaa en Santander ,el día anterior ni señalado para la salida de cada buque: con la re-
meBa deberan_acompañar nota del iiiítueru de bullo», «na mareai, numtraoiún, peso iiruloif neto, valor, 
dettvio V eomipitaaión, Indicando B1 ha de Bsegurarae de riesgo martítmo, el cual puede hacer festa 
Ageacia con la nt(r:/or eeonomfa. 

Jirira tolicOar ¡Rábida v para más informet, dirigirle al eonaignaUírio, 

. B . F r a n c i a c o S a l a z a r , MUELLE, 5, SANTANDER "̂  • • 

I 
VINOS FINOS DE MESA \ 

ÍESTEFANI 
OUZaURRITA 

— nio jA — 

S e s i r v e á d o m i c i l i o 

MADRID I 
j Sa icsas , 8, teléfono 3.060 » 
I ft 

(IIIAPIS BODEGAS [ 

Manuel Gisl Corral 
' HEINOSA - I 

VINOS ruaos DE MESA 

DepÓRÍtos: D, Francisco Villa-
nueva, ReiiiB, 27.—Antonio Mon­
tea, Barquillo, 32. 

Loa pedidoa á D. Manuel Gon­
zález del Oorral, Santander. 

lA I L i i iaLviiui/1 
Real Fábricade cigarrillos y paquetes de'picadura de todas clases 

DE 

PRUDENCIO RABEIili 
CON s u s MARCAS A N E X A S 

l i a l l o n r a f l e z . E l K e g i - o B n c n o y E l F é n i x 
Agraciniloiior Real arden de S. M. el fíeg D, Alfomo XI¡con el mo de sin reale» arma». 

Esta smarcos son las do mayor aceptación y consumo on Españi y en las Rcpúbllcns de 
Norte de América, y las quo miLs ae exportan á las demáa naciones do Europa.' 

LoB productos de cata Fabrica son elaborados con hojas Heleutaa, procedentes de las mejores 
vegas do Vuelta Abajo, cscogldaH escrupulosamente por pjrsoua intcliíjcuiisiina en el ramo. 

Los cigarrillos aun elaborados il milquiua, tanto loa ELEGANTES y PANETELAS, como Io3 
corrionios, lo cual, además de su reconocida calidad y buen gusto, garantiza ol aseo y limpie­
za de su elaboraclAn. 

Hay constantemente un surtido general, variado y fresco d i ELEGANTES, PANETELAS, 
B0ÜQUETE3, BOUQUET IMPERIAL, ESPECIALES, CAMELIAS, MEDIO Q1G,\.NTE3 y GI-
GANTEá en papel de hilo, trigo, arroz, pectonil, berro, pulpa y poata de tabaco, orozuz y 
chorrito. 

Al quo lo Hollcite, Be le envían precios corrientes de los artículos do la Filbrica, y sa sirven 
loa pedidos cou esmero y prontitud. 

Dirección: Cable, HabelL Teléfono 1,016—Correo. Apa r t ado 117, 
Paseo de Tacón ( O a r l o a l l l ; , 193.—Habana. 

HE^KDRTCH, RAFFLOSR Y C O M P A S I A , FABRICANTES DE JARCIA Y SOGAS DE TODAS 
olories y dímenaiones (heniquen, abacá, cáüamoy otma übras),con rool privilegio. Tallapiedra 

con muelle propio).—HABANA, 
• E s t a flibrica, que ocupa uno de los más vastos y cóntrieoa locales; que dispone de una variada y 

completa maquinarla y espaciosos almacenes, umpnnida por varios patentea. ofrece BUS productos úí 
precios módicos ú las nacloncB, industriales y agrloullores que puedan necesitarlos. 

FBcilltarAnotas do precios, con los descuentos usuales, & los que los pidftn,-;-Apartado 252, HEV-
bana;—Dirección telegráfica-. Mcntquea. - - . _ . . . -


